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Gánate la corona.
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Glosario lucino

			Altezza – alteza

			Basta – basta

			Bibbina/o – cielo

			Buondia – buen día/buenos días

			Buonotte – buenas noches

			Buonsera – buenas tardes

			Caldrone – Caldero

			Carina – preciosa

			Castagnole – masa frita cubierta de azúcar

			Corvo – cuervo

			Cuggo – primo

			Cuori – corazón

			Dolcca – pastelito

			Dolto/a – tonto/a

			Furia – furia

			Generali – general

			Goccolina – gotita

			Grazi – gracias

			-ina/o – sufijo que se añade a los nombres propios como muestra de cariño

			Maezza – majestad

			Mamma – mamá

			Mare – mar

			Mareserpens – serpiente marina

			Merda – mierda

			Micaro/a – cariño

			Mi cuori – corazón mío

			Moyo/a – esposo/a

			Nipota – nieta

			Nonna – abuela

			Nonno – abuelo

			Pappa – papá

			Pefavare – por favor

			Perdone – disculpa

			Picolino/a – pequeño/a

			Piccolo – pequeño/a (adj.)

			Princci/sa – príncipe/princesa

			Santo/a – santo/a

			Scazzo/a – rata callejera

			Scusa – lo siento

			Sergente – sargento

			Serpens – serpiente

			Strega – bruja

			Soldato/i – soldado/s

			Tare – tierra

			Tiuamo – te quiero

			Tiudevo – estoy en deuda contigo

			Zia – tía

		

	
		
			
Glosario córvido

			Ab’waile [oualia] – refugio

			Adh [au] – cielo

			Ah’khar [ukaur] – querida/o

			Ag – y

			Álo – hola

			Annos dòfain [aunos dufen] 
– ojete incontinente

			Bahdéach [badok] – hermoso/a

			Bántata – patatas

			Beinnfrhal [benfrol] – fruto de la montaña

			Behach [beiock] – pequeño/a

			Bilbh [bilb] – bobo/a

			Bìdh [bai] – comida

			Chréach [kreyok] – cuervo

			Cúoco [cuocko] – coco

			Dachrich [dokre] – increíble

			Dádhi [dayi] – papá

			Dalich [dale] – lo siento

			Dréasich [drise] – vestido

			Dihna [dina] – no

			Éan [in] – pájaro

			Fallon – gota de lluvia

			Fás – aún no

			Fihladh [filau] – fuera

			Fìn [fion] – vino

			Fios – saber

			Focá – joder

			Guhlaèr [gulair] – de acuerdo

			Ha – yo

			Ha’rovh béhya an ha théach’thu, ha’raì béih [harof beya an ha zock zu, haray beh] – Conocerte me dio la vida, pues hasta ahora solo me había limitado a existir

			Ha’khrá thu [jakrau tu] – te quiero

			Ionnh [yon] – señorita

			Ínon – hija

			Khrá [krau] – amor

			Khroí [krii] – corazón

			Leath’cinn [leken] – mestizo/a

			Mádhi [mayi] – mamá

			Mars’adh [marsau] – por favor

			Mo bahdéach moannan [mo badok meanan] – mi hermosa compañera

			Moannan [monan] – compañera

			Mórrgaht [morrgot] – majestad

			Mo – mi

			Moath [mof] – norte

			Murgadh [murrgau] – mercado

			Né – no

			O ach thati – ah, te equivocas

			Ríkhda gos m’hádr og matáeich lé – Como tenga que esperar mucho más, lo mataré

			Rí – rey

			Rahnach [raunok] – reino

			Rih bi’adh [ribyau] – Rey de los Cielos

			Sí – ella

			Siorkahd [shurkau] – círculo

			Siér [siur] – hermana

			Sífair [sifer] – serpiente

			Sé’bhédha [sheveja] – de nada

			Tà [tau] – sí

			Tàin [taugn] – cerdo

			Tach [tock] – el/la

			Tach ahd a’feithahm thu, mo Chréach [tock ad a faizam zu, mo kreyok] – El cielo os aguarda, cuervos míos 

			Tapath [tapof] – gracias

			Thábhain [jauben] – taberna

			Thu [tu] – tú

			Thu leámsa [tu leaumsa] – eres mía

			Thu thòrt mo focèn ánach [tu zurt mo foken anok] – Joder, me dejas sin aliento

			Tuiladh [tuilau] – más

			Uhlbheist [ulbijeist] – monstruo 

		

	
		
			
Cronología

			MAGNABELLUM

			La Gran Guerra. Tuvo lugar hace quinientos veintidós años entre el reino patriarcal de Luce y el reino matriarcal de Shabbe. Costa Regio gana la guerra y se convierte en el primer rey feérico de Luce.

			PRIMANIVI

			Batalla que se libró hace veintidós años entre los cuervos y los fae. En ella muere el hijo de Costa, Andrea, que ostentaba el trono de Luce desde hacía un siglo. Aunque su asesinato se les atribuye a los cuervos, fue su propio hijo, Marco, quien le arrebató la vida.

			Marco amenaza con masacrar a los humanos para obligar a Lore a rendirse y gana la batalla.

			Es coronado rey de Luce.

		

	


Árbol genealógico
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Prólogo

Lore

cathal balancea un frasquito de cristal sobre el mapa ocre de Luce que tengo desplegado en el escritorio.

—Mattia lo encontró entre los restos de la batalla.

Pellizco el cordel de cuero enrollado en torno al recipiente, que es prácticamente del tamaño de mi pulgar, y lo levanto para mecerlo bajo la luz grisácea del segundo amanecer que paso sin mi compañera.

—La cantidad de sangre que contiene no es mucha, pero tal vez Bronwen pueda dibujar un sigilo con ella —﻿dice Cathal pasándose los dedos por el cabello negro y enmarañado.

—¿Un sigilo? Te recuerdo que ella no tiene la capacidad de usar la magia de sangre.

Mi general tiene los ojos enrojecidos, lo cual le confiere una mirada demoniaca que encaja de maravilla con su actitud y su imponente estatura.

—¿Y qué puto problema hay en intentarlo?

Yo he perdido a mi compañera, pero él ha perdido tanto a la suya como a su hija.

No, no las hemos «perdido».

Rompo mentalmente la palabra en mil pedazos.

Nos las han arrebatado.

Nos han obligado a vivir sin ellas.

Levanto la mirada del frasquito.

—Tienes razón. No perdemos nada. ¿Recuerdas cómo era el sigilo que Daya utilizaba para atravesar muros?

Cathal aprieta los dientes y, pese a su barba de varios días, es evidente que se le tensa la mandíbula al oír el nombre de su compañera.

—No, pero tal vez Bronwen sí se acuerde. Al fin y al cabo, antaño Meriam fue su mentora.

Y pensar que, por aquel entonces, la hechicera shabbí era como una madre para Bronwen…

—¿Ha tenido alguna… —﻿clavo la mirada en el mapa y la tinta se desdibuja﻿— visión más?

—No que yo sepa. —﻿Cathal se pellizca el puente de la nariz y cierra los ojos﻿—. Si Dante no ha sometido a Aoife a la transformación eterna, me encargaré yo mismo de hacerlo en cuanto la pille.

Fue Connor quien insinuó que Fallon debía de haber bajado al valle volando, porque había salido de la taberna después de comer y, a caballo, habría tardado mucho más de un par de horas en llegar hasta allí. Concluimos que debía de haber sido Aoife quien la había acompañado, pues era la única cuervo que faltaba… aparte de Imogen.

Aunque Cian está convencido de que fue Fallon quien le pidió que la llevara hasta el valle, Cathal cree que Aoife actuó por egoísmo. Yo, por mi parte, todavía no tengo claro por qué hizo lo que hizo. La chica está tan unida a su hermana que no me resultaría raro que hubiera intentado ir a rescatarla, pero también es leal hasta la médula, y sé que de verdad considera a Fallon una amiga.

Y Fallon, por mucho que la quiera, es una mujer impetuosa que siempre se deja llevar por lo que le dicta el corazón. Tampoco me extrañaría que le hubiera suplicado a Aoife que la llevara hasta Dante.

Cierro el puño en torno al cordel de cuero del frasquito, pero, antes de lanzarlo contra la pared y desperdiciar una de las pocas opciones que tenemos de entrar en los túneles de obsidiana, lo dejo sobre el escritorio.

—¿Gabriele sigue negando haberle contado a Fallon dónde encontrar a Regio? —﻿Cathal asiente con la cabeza﻿—. Pues dadle más sal. ¡Por mí como si tenéis que ahogarlo en ella, pero quiero la puta verdad!

No me puedo creer que haya permitido entrar en mi reino a ese fae… Aunque Bronwen lo viera muriendo a manos de Tavo en una de sus visiones, pienso asegurarme de ser yo quien lo mate.

Antes de fundirme con las sombras para hacerle una visita al amiguito de Dante en su prisión, me acerco a la ventana que da a Shabbe con las manos entrelazadas detrás de la cabeza.

—¿Qué hay de Lazarus?

—Jura que no fue él quien le consiguió a Fallon el polvo de obsidiana.

—Registrad sus aposentos.

—Ya lo hemos hecho.

—Pues registradlos otra vez. ¡Otra vez! —﻿Echo la vista atrás y encuentro la mirada de Cathal﻿—. Los dos sabemos que no hay más formas de silenciar un lazo de emparejamiento.

—Hay libros en la habitación de Fallon, Lore. ¿Estás seguro de que ninguno de ellos menciona el polvo de obsidiana?

Me vuelvo hacia Cathal y descargo mi rabia sobre él, aunque es la última persona que se lo merece.

—Ilumíname, por favor, ¿de dónde crees que ha podido sacar ella polvo de obsidiana?

Se le dilatan las aletas de la nariz ante la acidez de mi tono.

—¡A lo mejor lo consiguió en aquel viajecito a las tierras feéricas para el que tú mismo le diste permiso!

El enfrentamiento caldea el ambiente…, caldea nuestro estado de ánimo. Cuando estoy a punto de pedirle a gritos que interrogue a todos y cada uno de los cuervos que viven en mis dominios, una sombra toma forma junto a nosotros. Es Cian.

El hombre parece mucho más hecho polvo que Cathal y yo, y eso que su compañera sigue sana y salva dentro de nuestros muros.

—Lore —﻿dice sin levantar los ojos oscuros de las botas manchadas de barro que no deja de mover de un lado para otro.

—Espero que no hayas venido a contarnos cualquier tontería.

Cuando cierra los ojos, se me ponen los pelos de punta.

—Bronwen tiene que hablar contigo.

—¿Ha visto algo? —﻿le pregunta su hermano.

Cian se frota la nuca y se mordisquea el labio. Al ver que todavía no es capaz de encontrar mi mirada, un escalofrío me recorre las extremidades.

—Santa Mórrígan, ha sido ella —﻿murmura Cathal﻿—. Ella le ha dado el polvo de obsidiana.

—Lo siento, Lore —﻿grazna el otro hombre﻿—. Me acabo de enterar.

Me transformo en una nube de humo de inmediato y vuelo por los pasillos oscuros del castillo en dirección a los aposentos que Cian comparte con la mujer a la que estoy a punto de borrar de la faz de la tierra, joder. Me la encuentro sentada junto al fuego en esa mecedora que Cian se ató al lomo para rescatarla de la choza en ruinas perdida en medio del bosque que su compañera consideró su hogar durante cinco siglos.

Aunque Bronwen es una mujer pequeña, la madera de la silla cruje mientras se mece.

—Antes de que me mates, te conviene escucharme, Mórrgaht.

Odio que me llame «majestad», porque me transporta al tiempo en que su padre fue mi general, al tiempo en que ella y yo todavía no éramos amigos. ¿Lo somos ahora siquiera? Una amiga jamás envenenaría a mi compañera ni la llevaría derecha hasta mi enemigo.

—Habla —﻿gruño con el corazón convertido en un pedazo de pirita en llamas.

Bronwen desplaza la mirada lechosa hacia donde me encuentro con los brazos cruzados sobre el mismo peto manchado de sangre que llevaba durante la masacre del valle. No he sentido la necesidad de quitármelo, pues no he dormido, no me he aseado y no he comido. Joder, ni siquiera me he sentado. Me he pasado las horas merodeando por los pasillos de piedra y surcando el cielo plagado de rayos.

La puerta del dormitorio se abre de un bandazo.

—Lore…, por favor —﻿intercede Cian antes siquiera de que sus plumas terminen de dar paso a sus extremidades, interponiéndose entre nosotros para proteger a su compañera de mi inminente ataque de ira.

Aunque todos los cuervos pueden transformarse en humo, solo yo tengo la capacidad de mantener esa forma durante periodos de tiempo prolongados.

Cathal entra detrás de su hermano con una expresión que refleja la rabia que hierve en mis venas.

—¿¡Cómo te atreves a actuar a nuestras espaldas, Bronwen!?

—¿Recuerdas que te dije que las shabbíes estaban vigilándonos, Lore? —﻿Baja las manos al regazo. Entre los pliegues de su vestido rojo, hay un paquete cuadrado envuelto en una tela. Mientras se mece en la silla, empieza a desenvolverlo﻿—. Fue el día en que Antoni y sus amigos se marcharon del castillo.

—Yo nunca olvido nada —﻿respondo apretando los dientes.

Cian agarra a su compañera del hombro. ¿Le está dando ánimos para que siga hablando o para recordarle que está a su lado? Pero ¿qué tonterías estoy diciendo? A diferencia de nosotros dos, pobres desgraciados, ellos siguen compartiendo un vínculo mental intacto.

—Le dije a Fallon que no sabía quién estaba recurriendo a mi vista.

Cian cierra los ojos y se le forman unas arruguitas en las comisuras, aunque no sabría decir si es por vergüenza o por preocupación.

—¿Quién era entonces? —﻿pregunto con una voz tan suave como la niebla pero tan cargada de electricidad como un cielo de tormenta.

Retira los dos extremos superiores de la tela que cubre el fardo.

—Meriam.

Levanto la vista hasta su rostro al oír ese nombre tan despreciable.

El silencio desciende sobre nosotros; zumba como un enjambre de abejas y supura como una herida infectada.

—Ha estado vigilándonos durante un tiempo. Ha usado mis ojos desde que Fallon era un bebé para verla crecer. Aunque sabía que estaba encerrada en las mazmorras de los Regio, empecé a inquietarme. Sobre todo, después de que Zendaya… —﻿Los ojos le brillan como la capa de hielo que cubre Monteluce en pleno invierno﻿—. Después de que Daya dejara de velar por ella.

Cuando retira una segunda capa de tela, mi mirada tensa vuela de nuevo hasta su regazo. ¿Qué demonios tiene ahí?

—Durante esos años, le pedí al Caldero en infinidad de ocasiones que me revelara si Meriam iba a acabar convirtiéndose en un obstáculo para Fallon, pero su destino nunca cambió. Si bien no me permití bajar la guardia, dejé de atormentarme pensando en un futuro en que los cuervos no recuperaran Luce.

Me duelen los pulmones de aguantar el aliento cada vez que tomo aire.

—¡El Caldero también se equivoca!

—Puede que el camino no siempre sea el esperado, pero la meta que vaticina siempre se mantiene inalterable. No prestar atención a sus indicaciones sería un error.

—¿Quieres decir que el Caldero te ha recomendado entregarle a mi hija en bandeja a Dante? —﻿pregunta Cathal, que aprieta los puños a cada lado del cuerpo con tanta fuerza que se le ponen los nudillos blancos.

—No. —﻿Cuando por fin termina de desenvolver el fardo, revela un pedazo de piedra gris que parece arrancada de mi montaña﻿—. Eso ha sido cosa de Meriam.

A Cathal se le desencaja tanto la mirada que sus iris se convierten en meros puntitos de color en un mar de blancura con tintes rosados.

—Meriam necesitaba a Fallon. —﻿Bronwen desliza los dedos por los bordes de la piedra desgastada con tanta reverencia que empiezo a sospechar que el condenado Caldero le ha hecho perder la cabeza﻿—. Y Fallon la necesita a ella.




		
			
Capítulo 1


			No soy un pájaro, todavía no, pero Dante me ha dejado encerrada en una maldita jaula como si lo fuera.

			Me agarro a los barrotes dorados de mis nuevos aposentos (una bodega con techos más altos que los de mi casa de dos pisos en Tarelexo) y me pongo a gritar obscenidades a pleno pulmón. Para mi sorpresa, tengo un repertorio bastante amplio. Y eso que Sybille y Phoebus me consideran la modosita del grupo. Mis dos mejores amigos se habrían quedado anonadados al oír la retahíla de insultos que les llevo lanzando a mis captores desde que desperté de mi letargo inducido por la magia.

			Y Lore… ¡Ay, cómo refunfuñaría al comprobar lo sucia que tengo la boca!

			Daría lo que fuera por oír sus quejas.

			Daría lo que fuera por oír su respiración.

			Me llevo una mano al pecho y me masajeo los músculos agarrotados. El dolor que siento entre las costillas es tan intenso que amortigua las molestias sordas que noto en la parte de atrás de la cabeza, justo donde me golpeé contra la roca y el hueso.

			Tan pronto como transformo mi tristeza en rabia, me agarro a los barrotes de mi prisión y reanudo las protestas. Los gritos reverberan contra la base de cristal de las botellas de vino que trepan en espiral por los laterales de la bodega de obsidiana.

			Intento hacer memoria para averiguar cuánto tiempo llevo encerrada. Sin embargo, lo único que se me viene a la cabeza es la imagen de Dante obligándome a avanzar a empujones por un túnel oscuro en dirección a otro muro de obsidiana, donde Justus nos estaba esperando. No había ni rastro de Aoife o de otros soldados.

			Recuerdo morderle la parte carnosa de la mano a Dante y arrancarle un satisfactorio gruñido de la garganta, pero, por desgracia, lo único que conseguí fue hacer que me sujetara con más fuerza por el cuello.

			Recuerdo que Justus me pasó el pulgar por los párpados y que un olor cobrizo impregnó la oscuridad. A pesar de no ver muy bien, reparé en la sangre carmesí que teñía el dedo del general feérico y me entraron ganas de vomitar.

			Justo antes de perder el conocimiento, recuerdo haberme preguntado si era posible que un fae, un hombre fae por si fuera poco, utilizara la magia de sangre, pues es un poder reservado para las mujeres shabbíes.

			—¡Oye! —﻿les grito a los soldados que montan guardia como estatuas contra los muros de mi prisión﻿—. ¿Dónde está esa rata mimada a la que llamáis rey y su fiel topo de compañía? ¿Están cavando más túneles para esconderse de los cuervos?

			Los cuatro pasmarotes uniformados siguen fingiendo ser uno con el muro de piedra que se alza a su espalda.

			Sí, he dicho cuatro. Según parece, aunque me tienen encerrada y suspendida en el aire, han considerado necesario que todos esos hombretones de sangre pura me vigilen para que no me escape. Supongo que debería sentirme halagada, pero no, solo me saca de quicio. Porque han pasado horas, puede que incluso días, y ni Justus ni Dante se han dignado a hacerme una visita.

			Estiro el cuello para examinar la resistente cadena de la que pende mi jaula. Me pregunto si será lo bastante larga como para balancearme y lanzar la estructura contra la pared. ¿Podría el metal partir la obsidiana?

			Al menos llamaría la atención. También cabe la posibilidad de que el impacto abra la puerta de mi celda suspendida en el aire.

			Como no me va a suponer más que un esfuerzo físico y tengo energía acumulada para dar y regalar, flexiono las rodillas y deposito todo el peso de mi cuerpo sobre la planta de los pies. La jaula empieza a mecerse con un quejido de la cadena. Estiro las piernas, me agacho y repito el proceso hasta que la celda dorada se mueve como el péndulo de un reloj de cuco.

			El delgado camastro y la manta de lana que hay dentro se deslizan por el suelo y chocan con mis tobillos antes de retirarse como el oleaje hasta el extremo opuesto. Si cierro los ojos, casi me imagino a mí misma sentada en uno de esos columpios de madera del enorme roble que crece en los jardines de Scola Cuori. Pero mantengo los ojos bien abiertos y clavados en los soldados. Los cuatro me están mirando desde abajo. No, ahora son tres.

			Uno ha debido de ir a informar a sus superiores de mi comportamiento errático.

			Cuando la jaula por fin entra en contacto con la piedra, tengo la nuca empapada y el cuello alto de la camisa pegado a la piel. Al notar la vibración del impacto en las piernas, me agacho y me incorporo con un renovado fervor.

			—¡Detente ahora mismo, scazza! —﻿me ladra un soldado de ojos ambarinos con las manos envueltas en llamas, listo para atacar.

			—¡Adelante! —﻿gruño﻿—. ¡Derrite la jaula si me haces el favor!

			Cuando alcanzo mucho antes de lo esperado la pared de la bodega y la base de metal de la jaula se lleva por delante una hilera entera de botellas, giro la cabeza y cierro los ojos con fuerza para protegerme de los pedacitos de vidrio que hayan podido salir volando. Sin embargo, solo acabo empapada de vino.

			—¡Baja la jaula, Lastra! —﻿le ordena el mismo fae al soldado de ojos verdes.

			Abro los ojos de golpe justo cuando la jaula se lleva por delante otra fila de lo que sin duda debe de ser una valiosísima cosecha. El metal cruje, los barrotes se deforman y las bisagras gimen indignadas. Sospecho que conseguiré abrir la maldita puerta con un par de golpes más.

			Una enredadera de color esmeralda brota de la palma del soldado y se enreda en torno a los barrotes de la jaula, pero el castizo no ha debido de contar con la velocidad que lleva la estructura, de modo que sale volando detrás de ella. De no haber estado tan sumamente cabreada, eso me habría arrancado una sonrisa de oreja a oreja.

			El gritito de sorpresa que se le escapa resuena por la bodega, pero se ve interrumpido de golpe cuando el muy idiota se choca con la pared y derriba unas cuantas botellas más. Durante unos segundos, su cuerpo inerte y empapado de vino queda colgando de la enredadera como uno de los salvajes de dientes negros que me asaltaron en la espesura de Tarespagia. Al haber perdido el conocimiento, su magia termina por apagarse, de manera que la enredadera desaparece y el soldado cae al suelo.

			Mientras su compañero de ojos ambarinos corre a socorrerlo, un elemental de aire me lanza una ráfaga que, en vez de detener el vaivén desenfrenado de la jaula, se las arregla para hacer que esta empiece a dar vueltas. El estómago está a punto de salírseme por la boca ante el torbellino en el que quedo atrapada, pero se me cae a los pies cuando el techo deja escapar un crujido.

			Me aferro a los barrotes como si quisiera estrangularlos y levanto la vista. Aunque el pelo me azota la cara y se me mete en los ojos, veo con claridad que se han abierto grietas en el techo.

			La jaula está a punto de caer.

			Como mi magia sigue bloqueada y tengo las orejas curvas, corro el riesgo de morir al precipitarme desde tan alto. Como diría Lore: Focá.

			Otra grieta más profunda surca el techo y desata una lluvia de piedrecitas que me cae en la cara. Por un lado, quiero decirle al elemental de aire que deje de mover la jaula con sus ráfagas de viento, pero, por otro, tal vez así consiga que el piso superior se derrumbe junto con el techo de la bodega. Eso siempre y cuando no hayan excavado los túneles a kilómetros de profundidad… Cruzo los dedos con la esperanza de que los fae no tuvieran muchas ganas de cavar cuando los construyeron.

			Me retuerzo con la espalda pegada a los barrotes para estudiar el camastro y, en cuanto se desliza hacia mí y me roza la punta de las botas, me lanzo sobre él. Que sea tan delgado es un arma de doble filo, porque podré enrollármelo en torno al cuerpo para protegerme, pero apenas amortiguará el golpe. Tras envolverme como un gusano de seda, respiro hondo a la espera de la inminente caída.

			Llegado el momento, suelto todo el aire de los pulmones con un gritito frenético. La jaula desciende tan rápido que yo misma asciendo como un pétalo atrapado en la brisa antes de caer en picado. Cierro los ojos con fuerza y me ciño el suave capullo al cuerpo lo mejor que puedo.

			Un coro de gritos estalla a mi alrededor, y el alboroto me trasporta de vuelta a aquella noche en la cueva. Ojalá hubiera hecho el esfuerzo de encontrar a Lorcan antes de salir de su fortaleza de la montaña. Ojalá hubiera sabido interpretar el brillo malicioso en la mirada ciega de Bronwen. Ojalá hubiera atravesado a Dante con aquella espada en vez de a Dargento.

			No lo hice porque soy una idiota que confía demasiado en los demás.

			La jaula cae al suelo, pero, de alguna manera…, de alguna manera, yo me mantengo en el aire. Floto como si una criatura alada me hubiera atrapado al vuelo.

			¿Lore?, lo llamo a través del vínculo.

			Cuando no me responde una voz aterciopelada ni oigo graznido alguno, me veo obligada a aceptar que mi salvador no es un cuervo, sino un elemental de aire a quien no le interesa que la valiosa prisionera de su rey acabe magullada.

			Cierro los ojos durante un buen rato y respiro despacio para tratar de capear el dolor que se adueña de mi cabeza.

			Te odio, Bronwen. Te odio con toda mi alma. Espero que Lore se haya enterado de lo que has hecho y te haya separado de tu compañero igual que tú nos has separado a nosotros.

			—Por el amor del Caldero, ¿qué narices está pasando aquí?

			Vaya, justo el hombre al que quería ver. Y matar.

			El sonido de la voz de Dante hace que se me acelere el pulso y me hierva la sangre.

			—¡Suéltala, Cato!

			¿Cato?

			Mi corazón se para y se acelera, se para y se acelera, mientras me bajan al suelo.

			¿Se refiere a mi Cato? Bueno, al de la nonna, para ser más exactos.

			La sorpresa me empuja a soltar el camastro, que se abre como un pergamino mal atado. Me incorporo tan deprisa que la sangre me ruge entre las sienes. Ante los maltrechos barrotes de mi jaula, se encuentra el hombre de pelo largo y blanco recogido en una trenza al que habría esperado encontrar apoyando a mi nonna.

			Pero Cato Brambilla no se ha puesto de su parte, sino de la de los Regio.

		

	
		
			
Capítulo 2


			contemplo al sargento de uniforme blanco y él me devuelve la mirada. La romántica empedernida que llevo dentro pensaba que Cato viajaría hasta Shabbe para ir en busca de mi abuela el mismo día en que Marco cayera. Pero, dado que ha preferido seguir al servicio de la Corona feérica, es evidente que su posición es más importante para él que sus sentimientos.

			La ambición política siempre saca lo peor de la gente. Sacó lo peor de mí cuando fui a recuperar los cuervos de hierro con la esperanza de conseguir que Dante me concediera unas migajas de afecto y consideración. Aunque ahora me arrepiento de la forma en que abordé la búsqueda, no puedo decir lo mismo de lo que gané gracias a ella, porque una vida sin Lore no habría merecido la pena.

			Levanto la vista al techo de piedra y contemplo las delgadísimas grietas que han aparecido alrededor del anclaje metálico del que colgaba mi jaula. ¿Serán lo bastante amplias como para permitir que mis palabras atraviesen la obsidiana?

			¿Lore?, le susurro al cielo sobre el que reina.

			De no haber estado rodeada de soldados, habría intentado entrar en la mente de mi compañero, pero no me atrevo a dejar mi cuerpo atrás. Además, si mi voz no puede escapar de esta prisión subterránea, está claro que mi consciencia tampoco lo hará.

			—Que los duendes inspeccionen el techo. —﻿Vuelvo a posar la vista en Dante al oír su voz﻿—. Cerrad todas las grietas que se hayan abierto con argamasa de obsidiana. —﻿Muestra una expresión tan fría y rígida como su armadura dorada. Ya no queda nada del muchacho amable de ojos brillantes que me dio mi primer beso en un callejón de Tarelexo﻿—. ¿Es que has perdido la puñetera cabeza? ¡Podrías haber muerto!

			Como si te importara, Dante Regio. Bueno, dado que quiere casarse conmigo para establecer una alianza con Shabbe, tal vez sí que le importe.

			—Deberías haber tenido en cuenta que soy mortal antes de encerrarme en una puta jaula.

			Entrecierra los ojos azules y los clava en los míos. Sé que odia lo que ve, igual que yo detesto a la persona en que se ha conver­tido.

			—Abrid la puerta —﻿ladra.

			—Enseguida, maezza —﻿responden sus esbirros al tiempo que se acercan a mi prisión.

			Mientras se pelean con los barrotes torcidos de la jaula, pienso en el día en que Phoebus abrió la cámara de su familia. Jamás habríamos esperado que lo que encontramos allí fuera a cambiarnos la vida.

			—¿Me vais a liberar?

			Paso los dedos por los bordes del camastro sobre el que todavía estoy sentada mientras Dante sigue de cerca los movimientos de sus soldados.

			—A ti no. Tu magia.

			Mi corazón se detiene antes de desbocarse como una manada de caballos de batalla cuyos atronadores latidos ahogan el chasquido de la cerradura de la jaula al abrirse.

			¿Mi magia?

			Eso significa…

			Significa que voy a conocer a Zendaya, la mujer que me concibió. La mujer que me habría dado a luz si Marco no la hubiera capturado.

			Ay, Dioses del cielo, ¡estoy a punto de conocer a mi madre!

			Las bisagras rechinan al son de mi pulso acelerado. Aunque todavía lamento la noche en que Bronwen me lanzó en brazos de Dante, estoy emocionada. Muy pero que muy emocionada.

			—Levántate —﻿me ordena el rey feérico. Le sostengo la mirada. El hueco de la puerta de mi jaula dorada lo enmarca como si fuera una pintura al óleo﻿—. ¿Necesitas que te ayude?

			Entorno los ojos para demostrarle lo que opino de su ofrecimiento. Como vuelva a ponerme un solo dedo encima, pienso lanzarle una dentellada… otra vez.

			Recordar el momento en que lo mordí desvía mi mirada hasta su mano. Pese a que no espero encontrar ninguna herida, ya que los castizos como él se curan enseguida, descubro que tiene la piel cubierta por una gasa. O ha pasado menos tiempo del que pensaba o Dante Regio se está recuperando más despacio de lo normal.

			—¿Cuánto tiempo llevo aquí encerrada? —﻿pregunto cuando por fin consigo ponerme de pie.

			A Dante le brillan los ojos como las velas que rezuman cera blanca en los apliques de las paredes de obsidiana.

			—Meriam debe llevar a cabo el hechizo mientras haya luna llena. —﻿Gira sobre los talones y se encamina pisando fuerte hasta una estrecha abertura en la roca negra﻿—. Ven conmigo.

			—¿Va a liberar ella mi magia?

			Estoy lista para conocer a mi madre, pero no para encontrarme cara a cara con la bruja que nos condenó a mi compañero, a mis padres y a mí.

			Cuando Dante llega a la entrada del túnel, me echa un vistazo por encima del hombro.

			—¿Pensabas que me iba a encargar yo?

			—Por supuesto que no, pero… —﻿Me humedezco los labios﻿—. Pensé que tendría que hacerlo mi madre al ser la causante del bloqueo.

			—Tu madre está muerta, Fal. Murió poco después de que Meriam te arrancara de su vientre y te introdujera en la huésped feérica.

			Me habría gustado espetarle que esa «huésped feérica» tiene nombre, pero se me ha quedado la lengua pegada al paladar y lo único que logro decir es:

			—¿Cómo?

			—Zendaya está muerta. Meriam la desangró antes de tirar su cadáver al Mareluce.

			Esa revelación me sacude, me obliga a dar un paso atrás y a buscar un lugar donde apoyarme para mantenerme derecha.

			—Eso es imposible.

			¿No había dicho mi padre que la sentía? Caldero bendito…, no me acuerdo.

			—¿Acaso pensabas que los shabbíes son invencibles, Fal? Todos somos susceptibles de morir, aunque algunos seamos más difíciles de erradicar que otros.

			—No. Pero…, pero…

			Un escalofrío me sube por la espalda y se me extiende por el cuerpo hasta que tiemblo de pies a cabeza. Yo creía que mi madre estaba viva.

			Mientras intento encontrarle sentido a la información que Dante me acaba de dar, el fae se adentra en el túnel.

			—Vamos. No quiero arriesgarme a tener que dejar pasar otro ciclo lunar para que recuperes tu poder.

			La conmoción me ha dejado clavada en el sitio, así que no podría haber obedecido ni aunque hubiera querido. Mi madre está muerta. Se me parte el alma solo de pensar en mi padre. Mi pobre dádhi.

			Lore me dijo una vez que los cuervos lo pasan muy mal cuando pierden a su compañero o compañera. Me pregunto si Cathal Báeinach decidirá seguir adelante con su vida o preferirá someterse a la transformación eterna. Mi lado más egoísta reza para que escoja vivir, porque sueño con que forme parte de mi día a día. Ahora me alegro de que los muros de obsidiana retrasen el inevitable momento en que Lorcan se entere de ese terrible secreto.

			Cato entra en la jaula.

			—¿Fallon?

			No dice nada más. No me pregunta si estoy bien o si necesito ayuda, pero detecto un brillo en sus ojos grises que me empuja a pensar que tal vez se preocupa por mí. Aunque seguramente sean imaginaciones mías. Por mucho que el corazón del sargento castizo no sea tan retorcido como el de su rey, no deja de haber escogido el bando de los Regio.

			No es tu amigo, me recuerdo para evitar aferrarme de nuevo a un hombre que no merece mi confianza.

			—¿No quieres recuperar tu magia? Pues vale. —﻿Dante no suena muy contento﻿—. Pasaremos otro mes escondidos bajo tierra. Y yo que pensaba que te alegrarías de no tener que seguir durmiendo en una jaula.

			Me escuecen los ojos. Por mucho que parpadeo, no consigo deshacerme de la humedad que los empapa.

			—Por todos los Dioses, me acabo de enterar de que mi madre está muerta. ¿Quieres darme un momento, pedazo de cenutrio insensible?

			—¿Qué me has llamado? —﻿susurra, aunque lo oigo perfectamente.

			No me molesto en repetírselo, pero no porque tema enfrentarme a las consecuencias, sino porque estoy segura de que él también me ha oído perfectamente. Al fin y al cabo, es un castizo.

			—Pasaré por alto tu comentario. Además, te dejaré recuperar su cuerpo de la Filiaserpens —﻿Dante hace un vago movimiento con la mano herida, como para señalar la fosa que se extiende desde Isolacuori hasta Tarecuori﻿— y me encargaré de que la entierren como es debido si accedes a venir conmigo ahora.

			De pronto me acuerdo de lo que Gabriele me dijo cuando me llevó a Isolacuori para comer con Dante y me siento como si me hubieran asestado un golpe directo al corazón. Comentó que mi madre yacía en la Filiaserpens. No me puedo creer que no fuera una teoría sin fundamento.

			Clavo mi mirada encendida en Dante.

			—Qué generoso por tu parte, maezza.

			Pese a estar envuelto en sombras, veo que aprieta los dientes.

			—Fallon —﻿me llama Cato con suavidad, y aunque pienso que va a regañarme, descubro que me está ofreciendo su brazo con una inclinación de cabeza.

			Estoy harta de apoyarme en los hombres que me rodean. Quizá esté cometiendo un error al rechazar a Cato. Tal vez tenga excelentes razones para defender la causa de los Regio, pero ahora mismo mi cabeza no está en condiciones de averiguar a quién le debe lealtad de verdad. Y menos estando rodeada de tantos soldados.

			Paso a su lado y dejo atrás a todos los guardias de mi prisión.

			—Hay algo que no entiendo.

			El rey feérico me mira con expresión inescrutable.

			—¿El qué?

			—¿Qué te ha hecho llegar a la conclusión de que liberar mi magia será una buena idea? Imagino que eres consciente de que pienso dibujarte un hechizo letal en el corazón en cuanto recupere mi poder. —﻿Cuando una sonrisa arrogante se adueña de sus labios, yo me cruzo de brazos﻿—. Lo digo en serio, Dante.

			El paso que da en mi dirección va acompañado del tintineo de sus estridentes botas. Me pregunto si las espuelas que lleva serán muy afiladas. ¿Bastarán para herirlo? Está claro que no son de hierro, pero, si se las clavo en la garganta, estoy segura de que algo de daño conseguiría hacerle.

			—No me cabe duda de que ese será el primer sigilo que le pidas a Meriam, pero me temo que mi abuelo no solo fue un rey formidable, sino también un hombre con muy buen ojo para el futuro.

			—Costa Regio no fue más que un desgraciado. Igual que sus descendientes.

			Dante se lleva una mano a la coraza dorada, justo encima de donde su corazón debería estar latiendo.

			—Eso duele, Fal.

			—Deja de llamarme así.

			—Muy bien. Pues te llamaré moya. Sé que todavía no estamos oficialmente casados, pero eso cambiará en un par de horas. Te animo a que tú me llames moyo.

			—Jamás me referiré a ti como «esposo» —﻿le escupo con los dientes apretados﻿—. Y que ni se te pase por la puta cabeza llamarme «esposa».

			La agresividad de mi tono por fin le borra la sonrisa afectada del rostro.

			—Veo que no le tienes miedo a nada, ¿eh? —﻿comenta entornando la mirada﻿—. Antes solía parecerme un rasgo admirable, pero ahora me doy cuenta de que no te convierte más que en una… niñata.

			Cruzo los brazos con más fuerza ante su insulto.

			—¿Y aun así quieres casarte conmigo? Sabía que tu brújula moral había perdido el norte después de que te pusieran esa maldita corona, pero no esperaba que además hubieras perdido la cabeza. Tal vez acceda a dejar que liberes mi magia, pero jamás me casaré contigo.

			Los huesos del rostro de Dante parecen cambiar de posición y sus facciones se vuelven más afiladas.

			—Sí que lo harás.

			—¿Ha sido Bronwen quien te ha metido esos pajaritos en la cabeza con alguna de sus profecías? Porque, en ese caso, yo también tengo una maravillosa, aunque la cosa no acaba bien para ti.

			—Las profecías son para los necios.

			Menudo ingrato. Por el amor del Caldero, ¿por qué sigo esperando que agradezca lo que he hecho por él? Y más cuando tengo toda la intención de quitarle la corona de rayos dorados que yo misma le puse en la cabeza.

			—Te recuerdo que, si estás sentado en un trono, es gracias a una profecía.

			—Te equivocas. Ha sido gracias a la debilidad que Lore siente por su pequeña «Destructora de Maldiciones». Si te hubiera atravesado con mi espada en el vergel de Xema Rossi, el cuervo seguiría siendo una sombra con corona.

			—¿Cuál es tu plan entonces?

			Mueve la mandíbula de un lado a otro, como si estuviera rumiando algo; su respuesta, seguramente. Debe de darse cuenta de que estoy a una milésima de segundo de desenvainar su espada y dejarle el cuello hecho papilla, porque da un paso atrás.

			—Pensaba que te habrías casado con él en cuanto Marco cayó, pero Ríhbiadh es un artista de la manipulación, ¿no te parece?

			—No cambies de tema.

			—Solo a él se le ocurriría forjar una alianza con el rey Vladimir de Glace asegurando estar dispuesto a casarse con su hija Alyona para que tú no te vieras venir sus intenciones en el momento en que decidiera mover ficha contigo.

			Cruzo los brazos todavía más.

			—¿De qué hablas?

			—Quiere casarse contigo por tu magia —﻿dice con un resoplido de diversión﻿—. Los cuervos son unas criaturas de lo más astutas.

			El único detalle que me llama la atención de su discursito es que Bronwen no le haya comentado a su sobrino que Lore es mi compañero, porque, de lo contrario, sabría que el Rey Cuervo no anda detrás de mi magia.

			Qué curioso que te hayas guardado esa información, Bronwen.

			Echando mano de mi tono acaramelado, le ofrezco una sugerencia con la que en absoluto intento ayudarlo:

			—¿Y no te has parado a pensar que Lore tiene poder suficiente como para no necesitar aprovecharse del mío?

			Me doy cuenta de que he metido la pata al intentar darle donde más le duele en cuanto esboza una sonrisa. Una puta sonrisa de oreja a oreja.

			—Y yo que pensaba que te hacías la tonta para engañar a la gente. No podría haber estado más equivocado, ¿verdad?

			—¿Qué se supone que quieres decir con eso? —﻿le pregunto frunciendo el ceño.

			—Que el Cuervo Carmesí te ha estado mintiendo.

			Dante se pasa la lengua por los dientes como si estuviera saboreando el momento. Y es que estoy segura de que lo está disfrutando de lo lindo.

			—Ilumíneme, maezza.

			—Será un placer, Fal —﻿dice, y aunque quiero gritarle para que deje de llamarme así, guardo silencio a la espera de su gran declaración﻿—. Independientemente de cuál sea su raza, quien se casa con una shabbí adquiere la habilidad de manipular la magia de sangre.

		

	
		
			
Capítulo 3


			¿que quien se casa con una shabbí adquiere la habilidad de manipular la magia de sangre?

			Las palabras de Dante ruedan por mi mente como un puñado de piedrecitas por la orilla de un río; sus cantos afilados me arañan el cráneo y me lo dejan magullado. Confío en Lore. Lo que Dante me acaba de contar no cambia nada. Pero me molesta un poco, y me duele muchísimo haber tenido que enterarme de un secreto tan importante por boca del rey feérico.

			¿Por qué, Lore? ¿Por qué no me lo habías contado?

			Ahora que lo pienso, ¿no debería habérmelo contado mi padre? Seguro que él también lo sabía, ¿no? Después de todo, aunque Daya y él solo estuvieran juntos durante unos meses, no me cabe duda de que debieron de hablar del tema. ¿Y si los cuervos no saben nada?

			Aunque…, aunque ¡puede que me esté mintiendo!

			—¿Quién te ha dado esa información? ¿Meriam?

			—Había oído rumores antes de que Rossi me lo confirmara —﻿me respondió entornando la mirada.

			—¿Rossi?

			—Justus Rossi. Tu abuelo.

			Pongo los ojos en blanco. ¿Se cree que el hechizo que me ha mantenido inconsciente me ha dejado tonta?

			—Ese hombre no es mi abuelo.

			—Qué interesante.

			—¿El qué?

			—Que consideres parte de tu familia a Ceres y a Agrippina, pero no a Justus.

			—No entiendo por qué lo ves como algo interesante. O relevante. O una novedad siquiera.

			En los viejos tiempos, cuando Dante y yo todavía éramos amigos, antes de que partiera hacia Glace, hablábamos de todo un poco. Me pregunto si habrá olvidado nuestras conversaciones o si en realidad nunca llegó a prestarme atención. Decido desterrar esos pensamientos, porque ¿qué importa ya?

			—¿Cómo se enteró de eso Justus? Todavía no había nacido cuando Meriam lanzó los hechizos de contención, así que no creo que lo sepa de primera mano por las shabbíes.

			Dante me observa con atención esperando a que ate cabos.

			Justus ha utilizado la magia de la sangre para meternos en los túneles, lo que significa que… Ahogo una exclamación de sorpresa.

			—¿La nonna es shabbí?

			Una expresión petulante se adueña de las facciones de Dante.

			—No la nonna en la que estás pensando.

			Parpadeo tantas veces y tan rápido que las pestañas me azotan los pómulos.

			—¿Justus se ha casado con Meriam?

			Cuando Dante asiente, toda la sangre abandona mis extremidades y me estremezco.

			—Fue después de que regresara nadando a Isolacuori y sacara a Meriam de las mazmorras para llevarla a… —﻿Se interrumpe tan bruscamente que me da un vuelco el corazón.

			—¿A…? —﻿lo animo a continuar con la esperanza de que revele sin darse cuenta dónde nos encontramos exactamente. ¿Bajo la montaña de Lore? ¿Bajo Tarecuori?

			Dante agacha la cabeza.

			—Ahora que lo pienso, al casarse con Meriam, decir que es tu abuelo está todavía más justificado si cabe.

			Pese a que soy consciente de que está evitando mi pregunta, soy incapaz de reprimir un gruñido.

			—Para mí ese hombre jamás será mi abuelo. Jamás consideraré parte de mi familia a esa bruja malvada.

			Y tú jamás serás mi marido. No pronuncio esa última parte en voz alta. Tengo los dientes tan apretados que mis muelas están a punto de fusionarse las unas con las otras. Sin embargo, lo que siento debe de percibirse claramente en mis facciones, porque una postura rígida reemplaza la actitud despreocupada de Dante.

			Gira sobre los talones y, al alejarse caminando por el túnel, las piedras preciosas que decoran sus largas trenzas oscuras repiquetean al ritmo de sus espuelas.

			Mientras que la estancia de la que acabamos de salir tenía unos techos altísimos, el túnel es tan bajo que casi roza la parte superior de la cabeza de Dante. Las paredes se presionan contra mi piel, consumen el oxígeno del ambiente y me dejan sin aliento. Pese a lo rápidas y profundas que son las bocanadas que me obligo a tomar, no consigo introducir el aire suficiente en mis pulmones.

			—¡Espera un segundo, Dante! —﻿Al ver que no se detiene, lo llamo desde donde me he obligado a quedarme quieta. Noto el aliento de los soldados en la nuca﻿—. ¡Hagamos un pacto!

			—Te recuerdo que los pactos no se graban en tu piel —﻿resopla.

			Merda. Había olvidado que lo sabía. En fin, al menos he conseguido que deje de avanzar como un poseso y que se vuelva para mirarme.

			—Sin embargo, estaré más que encantado de hacerlo cuando hayas recuperado tu…

			—¡Los poderes de una bruja mueren con ella! —﻿Me late tan deprisa el corazón que sueno sin aliento.

			—¿Me estás diciendo que tienes intención de ponerle fin a tu vida, moya?

			Mi corazón se encabrita, porque no iba por ahí en absoluto. La única vida que va a llegar a su fin es la suya. Y la de Meriam, claro, por eso lo he llamado. Por lo menos, el ridículo comentario de Dante me distrae del estrecho túnel en que nos encontramos y alivia la presión que me agarrota el pecho.

			—Si de verdad fue Meriam quien bloqueó mi magia, si ella muere, mi poder quedará libre. No hace falta recurrir a hechizos o esperar a que la luna esté llena.

			—Si muere, las barreras que rodean Shabbe caerán y el hechizo que lanzó sobre el linaje Regio también dejará de tener efecto, así que me temo que eso no va a pasar.

			Noto mi propio pulso latiéndome en la lengua.

			—¿De q-qué hechizo hablas?

			—¿Ves? Eso te pasa por interrumpirme y no dejarme explicarte por qué mi abuelo fue un hombre tan brillante —﻿dice con una sonrisa de suficiencia.

			Estoy a punto de decirle que continúe, pero sé que va a seguir hablando de igual manera. Dante está disfrutando de llevar la delantera.

			—El nonno Costa convenció a Meriam para que hiciera que la sangre de los Regio fuera inmune a los hechizos shabbíes. Por eso no me da miedo liberar tu magia.

			Entonces tendré que recurrir a las espuelas o al arma de hierro.

			—¿Y eso no hará que los hechizos de contención me arrastren hasta Shabbe?

			—Desciendes de Meriam, así que sus barreras no te afectan.

			¿En serio? Me quedo tan boquiabierta que casi se me desencaja la mandíbula.

			—Pero mi madre…, mi madre no pudo salir de Shabbe hasta que las barreras se debilitaron hace dos décadas. Y mi bisabuela, la reina, tampoco puede cruzarlas. —﻿A no ser…﻿—. ¿No es así?

			—Sí, pero, de haber estado en el mismo lado que Meriam cuando lanzó los hechizos de contención, se habrían quedado fuera.

			Por fin consigo cerrar la boca tras pasar un largo minuto mirándolo muda de asombro, aunque tengo otra pregunta en la punta de la lengua.

			—Si los hechizos de contención no me afectan, ¿significa eso que no puede hacerme nada con su magia?

			—No, solo los Regio somos inmunes a ella. Y solo quedo yo.

			—Y Bronwen —﻿apunto﻿—. No nos conviene olvidar a la legítima reina — y traidora por excelencia﻿— de Luce, ¿no crees?

			—Renunció al trono a cambio de reunirse con su madrastra.

			—¿Cómo dices?

			—Su madrastra. Meriam. —﻿Tras una pausa, añade﻿—: ¿No te resulta raro que compartamos un tío y una tía…?

			Aunque estoy tentada de escupirle en un siseo que puede quedarse con Bronwen para él solito, le pregunto:

			—¿Desde cuándo sabes que es tu tía?

			—Meriam me lo contó cuando nos conocimos después de mi coronación. —﻿Se pasa el pulgar por la venda que le cubre la palma de la mano, como si quisiera aliviar el dolor de la herida﻿—. La bruja ha resultado ser una de las armas más prodigiosas de mi arsenal.

			—Es una pena que Justus se te adelantara. Ahora que lo pienso, ¿por qué no anulas esa farsa de matrimonio que se han montado y te casas tú con ella?

			—Solo la muerte puede anular un lazo de sangre.

			—Eso tiene una solución bien fácil. Mata a Justus.

			Dante ladea la cabeza.

			—Eso te alegraría el día, ¿eh?

			—Uy, el día. ¡El año entero! Me alegraría la vida. Te estaría eternamente agradecida.

			—El problema es que no puedo prescindir de tu abuelo, y tu gratitud no me sirve de nada.

			—Pero necesitas mi consentimiento. No puedes casarte conmigo sin él, ¿no?

			—Como Bronwen bien ha dicho, ya tendremos tiempo de charlar más adelante. A fin de cuentas, tenemos que esperar a que el resto de los cuervos de Lore caigan para regresar…

			—¿Cómo que el resto? —﻿pregunto en un hilo de voz que apenas oigo por encima de mi respiración entrecortada.

			Vuelve a ladear la cabeza.

			—Vaya, ¿se me ha olvidado mencionar que uno de sus cinco cuervos es ya un bloque de hierro?

			Helada.

			Me quedo helada.

			La sangre me truena en los oídos y amplifica mis jadeos angustiados.

			¡Hierro!, me grita mi mente. Que una parte de Lore se haya convertido en hierro significa que todavía no ha sucumbido a la transformación eterna.

			—¿Se le olvidó a tu soldado empapar de sangre shabbí la hoja con la que lo atacó? —﻿grazno.

			Dante me mira fijamente. Sus ojos son dos pozos de estiércol.

			—No fue un soldado cualquiera quien derribó al Cuervo Carmesí, sino mi comandante.

			El mundo se tambalea a mi alrededor.

			—Tu… —﻿Extiendo una mano para apoyarme en una de las frías paredes de piedra﻿—. ¿Dargento ha sobrevivido?

			—¿Dargento? —﻿La sorpresa de Dante parece sincera﻿—. No, no sobrevivió a tu cólera.

			—Entonces…

			Me da un vuelco el corazón.

			No puede estar insinuando lo que creo que está insinuando.

			No puede…

		

	
		
			
Capítulo 4


			–¿de verdad creías que Gabriele acudiría al Reino de los Cielos en busca de asilo, Fal? ¿Que traicionaría a su mejor amigo? ¿A su rey?

			Me atraganto al tomar aire, presa de la conmoción, y Dante se acerca a mí caminando como si se lo estuviera pasando en grande.

			—Por suerte para mí, mis amigos no me traicionan. Menuda sorpresa lo de Catriona, ¿eh?

			Estoy tan ocupada martirizándome por haber juzgado mal a Gabriele que apenas presto atención a la acusación que lanza sobre la pobre cortesana que se vio arrastrada por la venganza de Dargento. No me puedo creer que todo haya sido culpa mía. No debería haberle pedido a Lore que le diera una oportu­nidad.

			El horror hace que me flaqueen las piernas y me tambalee. Cuando estoy a punto de darme de bruces contra el suelo con el rostro blanco como el papel, cierro los ojos con fuerza, pero una ráfaga de viento amortigua mi caída. Alguien me agarra del brazo y me ayuda a incorporarme.

			Al abrir los ojos de nuevo, Cato aparece ante mí como un destello blanco en la oscuridad. Incluso sus iris muestran una palidez inusual. Me recuerdan esos ojos que odio, esos ojos que me trajeron hasta este lugar, hasta los brazos del mismísimo amo y señor del inframundo.

			—Asegúrate de que mi prometida llegue sana y salva a los aposentos de Meriam. ¡Y que sea antes de que salga el sol! —﻿La voz de Dante desgarra el silencio y me saca de mi estupor.

			Cato me suelta uno de los brazos y me mantiene firmemente aferrada por el otro. Pese a que me gustaría zafarme de él, ya no me quedan fuerzas para plantarle cara. Además, si alguien va a tener que sujetarme, prefiero que sea él.

			—¿Cómo lo ha hecho? —﻿le pregunto a Dante al empezar a detectar lagunas en su historia﻿—. No me creo que Gabriele haya introducido un arma de obsidiana en el Reino de los Cielos sin que ningún cuervo se haya enterado.

			—No sobrestimes a esa bandada de buitres —﻿dice, y su voz suena tan cerca de mí que levanto la cabeza.

			La paleta de colores claros de Cato ha quedado reemplazada por la piel morena y las trenzas color caoba de Dante.

			En vez de sacarme de quicio, su actitud mezquina me tranquiliza; hace poco descubrí que la gente solo se pone así cuando se siente insegura.

			—¿Cómo lo ha hecho? —﻿insisto.

			—¿De verdad quieres saberlo?

			—No, es que me apetece charlar un rato —﻿replico con sequedad.

			Dante aprieta los dientes.

			—Gabriele se tragó el arma y luego la cagó.

			Lo miro con la esperanza de que haga algún gesto que demuestre que está mintiendo, pero sus facciones se ocultan tras una máscara imposible de interpretar.

			—Pasará a la historia como un gran héroe.

			No si los cuervos ganan. Y su victoria está asegurada, porque Bronwen la vio en una visión.

			—Se te olvida que la historia la escriben los vencedores, Dante Regio. —﻿Frunce el ceño al oírme repetir las palabras que Lore hace tiempo compartió conmigo﻿—. No me digas que también cagó un frasquito de la sangre de Meriam para extenderla por su cuchillito de obsidiana.

			—Dado que en el Reino de los Cielos ninguna magia salvo la de los metamorfos funciona, me temo que eso habría sido una pérdida de tiempo, ¿no te parece?

			Bendito Caldero y bendita la persona que se encargara de proteger el reino de Lore. Siento un alivio tan grande que la sangre que había abandonado mis órganos regresa y fortalece tanto mis extremidades como mi estado de ánimo.

			—Su misión era debilitar a Ríhbiadh, y eso es lo que ha hecho. —﻿El tono huraño de Dante me saca de quicio﻿—. Todavía nos quedan cuatro cuervos más a los que empalar, y hemos puesto la sangre de Meriam en circulación por todo Luce para que tanto los soldados como los civiles puedan recurrir a ella en caso de necesidad.

			Estoy demasiado ocupada celebrando que mi compañero no haya sucumbido a la transformación eterna como para que me importen una mierda de serpiente sus amenazas.

			—Cuando salgamos de nuestra fortaleza subterránea, los cuervos no serán más que una raza extinta de criaturas sobrenaturales.

			A mí me dice que sobrestimo a los cuervos, pero está claro que él los subestima.

			—No te tenía por alguien capaz de enviar a su mejor amigo a morir.

			Una vena le palpita en la frente.

			—Gabriele se presentó voluntario para la misión.

			—Pero tú no se lo impediste —﻿respondo manteniendo un tono de voz tranquilo﻿—, lo cual te hace responsable de su muerte.

			—Para eso tendrían que matarlo.

			—¿Crees que saldrá por su propio pie del Reino de los Cielos?

			La profecía de Bronwen surca mi mente como un duendecillo travieso: «No morirás por nuestra mano, Gabriele, sino por la de tu general». Ahogo su voz. Por mucho que la mujer vea el futuro e intente manipularlo, sé que no tiene ningún control sobre él.

			—Conociendo a esos salvajes, ya sé que no.

			—Entonces, su muerte caerá sobre tu conciencia.

			Me agarra del cuello con la mano vendada y usa la misma fuerza que para arrastrarme hasta este agujero de obsidiana.

			—No te sienta bien ser tan aguafiestas, Fal.

			Una sonrisa desencajada se extiende por mis mejillas sucias. Dioses, debo de tener una pinta horrible. Es una pena que los fae no se puedan morir de un susto.

			—Me aseguraré… de perfeccionar esa faceta —﻿resuello y, cuando sus dedos se cierran en torno a mi cuello, añado﻿—: ¿Vas a… matarme a mí… la siguiente?

			Me levanta del suelo y su pulgar se me clava en la carótida.

			—Que yo. No he matado. A Gabriele.

			—Pare, maezza, no contamos con ningún sanador aquí —﻿interviene Cato, preocupado.

			¿De verdad le importa mi bienestar o solo intenta recordarle a Dante que no puede hacerle daño a la mujer cuya sangre tiene intención de utilizar?

			En cuanto Dante abre la mano, doy una bocanada de aire que me abrasa la garganta maltrecha. Me agarro el cuello y me masajeo la piel mientras fulmino al fae con una mirada tan llena de odio que da un paso atrás. Aunque tampoco me extrañaría que retrocediera por no verse capaz de reprimir el impulso de estrangularme.

			—Tienes suerte de que te necesite —﻿escupe.

			Está claro que tenemos dos conceptos muy distintos de lo que es la suerte.

			—¡En marcha! —﻿ordena, girándose sobre sus talones y adentrándose en la oscuridad con enérgicos pisotones.

			Pasamos varios minutos recorriendo el estrecho pasillo como una hilera de hormiguitas. Entre la oscuridad estanca, la cercanía de las paredes y el dolor de garganta, los pulmones se me crispan.

			—Pensaba que estarías en Shabbe —﻿murmuro al tiempo que me froto el pecho para tratar de aliviar mi malestar.

			Cato recorre mi perfil con la mirada y se detiene al ver las marcas enrojecidas que Dante me ha dejado en el cuello.

			—Le juré lealtad a la Corona lucina.

			¿Con eso quiere decir que hizo un pacto? En ese caso, ¿fue con Justus o con Dante? ¿Lo tendrán secuestrado aquí abajo?

			—Para mí es un orgullo servir al rey. Y será todavía un mayor honor servir a su reina —﻿apunta en voz baja, aunque su voz parece reverberar contra las paredes de obsidiana.

			—Eponine de Nebba es una muchacha encantadora —﻿digo.

			Y de lo más astuta… Supongo que me merecía que me mintiera. Al fin y al cabo, la acorralé para que confesara el paradero de Meriam. De haber estado en su lugar, yo habría hecho lo mismo.

			—Me refiero a ti, Fallon —﻿dice con suavidad.

			Dejo de masajearme el pecho.

			—¿Se me está escapando algo sobre las ceremonias matrimoniales modernas? ¿No se supone que debe ser un acuerdo entre ambas partes?

			—Así es.

			—Entonces, ¿por qué estáis todos tan convencidos de que accederé a casarme con este rey pusilánime?

			Dante se detiene en seco ante mí, y aunque su espalda es todavía más ancha de lo normal a causa de la armadura y me dificulta la vista, alcanzo a ver que hemos llegado a una amplísima estancia.

			—Porque este rey pusilánime —﻿sus pupilas se contraen en una muestra de desprecio﻿— atravesará a tu amiguito mestizo con una hoja de acero si te niegas a casarte con él.

			Dante se hace a un lado y se me para el corazón al ver lo que se ocultaba tras él.

		

	
		
			
Capítulo 5


			antoni está amordazado en medio de otra estancia de techos altos, con la mirada desencajada y el cabello castaño claro apelmazado por el sudor. Cuando sus ojos azules encuentran los míos, el pulso se me dispara. Me zafo de Cato y me lanzo a por la espada que guarda en la vaina cruzada sobre el pecho, pero, antes de tener oportunidad de quitársela y decapitar al rey feérico, él me agarra de la muñeca y me insta a tranquilizarme en un susurro que no alcanzo a oír por culpa del rugido que me sacude los tímpanos.

			Tras lanzarle una mirada fulminante al sargento, retiro la mano y me vuelvo para darle un tortazo a Dante.

			—¡Eres un desgraciado! ¡Un puto desgraciado de mierda!

			—¡Ya basta, Fallon!

			La voz de Cato llega a mis oídos al mismo tiempo que la enredadera de un elemental de tierra trepa por mis manos. Me rodea los brazos, el abdomen y la clavícula hasta que estoy tan bien sujeta como los jabalíes que Marcello asaba enteros en la taberna. Cada vez que intento soltarme, las enredaderas se aprieten más en torno a mí. Cuando se me enroscan alrededor de los tobillos, pierdo el equilibrio y mi mejilla choca con la coraza dorada que cubre el torso de Dante.

			Maldita magia feérica.

			Dante me pone una mano en la parte baja de la espalda para mantenerme erguida y me agarra del pelo con la otra para tirar de mi cabeza hacia atrás.

			—Te vas a arrepentir de haberme dado una bofetada, moya.

			—De lo único de lo que me arrepentiré siempre en esta vida es de haber pasado aquella tarde contigo en la isla de los barracones.

			Le lanzo un escupitajo a la cara aprovechando que todavía no me han amordazado y, para mi inmensa satisfacción, mi saliva se desliza por el puente de su nariz aguileña. Me lanza una mirada amenazante, pero no me da ningún miedo.

			—¡Arrancadle las uñas al marinero!

			—¿Qué? —﻿exclamo con voz estrangulada﻿—. ¡No! —﻿Giro la cabeza para mirar a Antoni y unos cuantos mechones de mi pelo quedan enredados entre los dedos de Dante﻿—. ¡NO! Antoni es inocente. —﻿Ay, Dioses, Dioses, Dioses… ¿Qué he hecho?﻿—. ¡Arrancádmelas a mí! ¡A mí!

			—Una reina necesita uñas; un prisionero, no.

			Dante contempla a los dos soldados que se acercan a Antoni, a quien le brillan los ojos de miedo.

			—Yo solo las voy a usar para arañarte la cara con ellas, así que te conviene quitármelas a mí. —﻿Al ver que me dedica una expresión aburrida, hago de tripas corazón y empiezo a suplicar﻿—: No le hagas daño, Dante, te lo pido por favor.

			Su mirada encuentra la mía, tan fría que me hiela la sangre.

			Una lágrima se me escapa de entre las pestañas.

			—Por favor, diles que paren.

			No me hace caso, y los gruñidos de dolor de Antoni se convierten en gritos desatados mientras un torrente de lágrimas calientes me cae por las mejillas.

			Lloro por él.

			Y con él.

			Su sufrimiento parece durar una eternidad. No me atrevo a mirar a mi amigo hasta que sus gritos cesan. Está tumbado sobre el costado, con el pelo pegado a la cara empapada de sudor, los ojos cerrados con fuerza y los dedos cubiertos de sangre. Bajo sus manos atadas se ha formado un charco resbaladizo. Observo su pecho con atención hasta que me aseguro de que sube y baja suavemente.

			Vivo. Está vivo. Por desgracia, saber que no ha muerto no alivia el martilleo horrorizado y culpable que me aporrea el pecho. Me vengaré por ti, Antoni. Te lo prometo.

			Concentro toda mi rabia en Dante.

			—¿Desde cuándo eres tan cruel?

			—Desde que despertaste a los metamorfos. Ha sido todo gracias a ti, Fallon, porque nunca tuve intención alguna de destronar a mi hermano.

			—¡Pero cruzaste la Filiaserpens!

			—¿Y qué?

			—¡Pues que es un rito de paso para los monarcas lucinos! Eso significa que ansiabas ascender al trono mucho antes de que yo te lo sirviera en bandeja, así que no te atrevas a echarme la puta culpa. Yo no te he convertido en un hombre sin corazón.

			Él deja escapar un resoplido, como si le hubiera hecho gracia mi respuesta.

			—Si yo no tengo corazón, ¿qué me dices del pajarraco al que consideras tu rey? ¿Sabes cuántos cadáveres ha dejado pudriéndose en mi territorio?

			Sé muy bien que mi compañero es una criatura letal que carga con las garras manchadas de sangre. Pero también soy consciente de que Lore se considera un monstruo y que no he conocido a nadie que se merezca más ese título que el hombre que sigue presionándome contra su cuerpo en estos momentos.

			—Al menos Lore protege a sus amigos. A ti puede que no te quede ninguno cuando hayas terminado de vengarte de los cuervos.

			Dante aprieta los labios para formar una línea inflexible.

			—Esto no es una venganza, sino una puta guerra. Una guerra que tú misma has desencadenado.

			—Menudo hombretón estás hecho —﻿mascullo para mis adentros﻿—. Cargándole siempre el muerto a los demás.

			—¿Qué has dicho? —﻿Me lanza una mirada de sombría indignación y sé que me ha oído. A fin de cuentas, estamos tan cerca que su apestoso aliento me roza las mejillas húmedas﻿—. Tú sigue insultándome, que tu amiguito va a sufrir todas las consecuencias.

			Aprieto los labios con fuerza, porque no quiero que le haga más daño a Antoni por mi culpa.

			—Eso está mejor —﻿dice después de guardar silencio durante un buen minuto.

			Otra ráfaga nauseabunda me azota la cara y me obliga a respirar por la boca. ¿Siempre le ha olido el aliento a algas rancias y encías podridas? A lo mejor es uno de los efectos secundarios de la sustancia nebbana que ha estado consumiendo.

			Decido reservarme la pregunta por el bien de Antoni.

			—¿Te vas a comportar de una vez? Si no, te voy a tener que dejar atada.

			—Me portaré bien —﻿refunfuño al final, porque ¿quién en su sano juicio le daría motivos para no soltarme?

			Dante me aparta la mano del pelo y las enredaderas me liberan las piernas. La piel me hormiguea a medida que recupero la circulación en las zonas estranguladas.

			—¡Abre la cámara, Justus!

			Cómo no iba a estar él también presente. Lo que me sorprende es que no estuviera entre los soldados que me han escoltado hasta aquí.

			Pero…

			—¿Por qué vamos a entrar en una cámara?

			Dante por fin me quita la mano de la espalda, pero solo para agarrarme del brazo.

			—Porque ahí es donde guardo mi nuevo tesoro.

			¿Se refiere a Meriam?

			Me saca a rastras del pasillo y me obliga a entrar en otra estancia carente de ventanas. Aunque la obsidiana cubre la mayor parte de la sala, uno de los muros está hecho de un panel de oro macizo decorado con una serie de ónices facetados que dibujan una intrincada erre gigante.

			Luego tira de mí hacia el lugar donde Justus nos espera dándonos la espalda. No me hace ninguna gracia que me trate como si fuera una muñeca de trapo, pero me basta con echar un vistazo a la figura inmóvil de Antoni para morderme la lengua y tragarme mis protestas.

			Mientras contemplo a mi amigo, pienso en Imogen y el líder de los rebeldes humanos, Vance, que fueron a buscar a Antoni y acabaron desapareciendo con él. ¿Estarán aquí? ¿Tendrá Aoife razón al afirmar que han sometido a su hermana a la transformación eterna? Decido que lo más prudente será guardarme mis preguntas, porque es posible que Dante no sepa que han intentado entrar en los túneles.

			Al igual que mi jaula y la cámara de los Acolti, la pared blindada de oro se abre con magia. Justus lanza un chorro de agua contra las gemas, pero no las golpea todas. El flujo es intermitente. Su magia se concentra en una de las gemas inferiores antes de pasar a otra en una posición superior.

			No me molesto en recordar la secuencia porque no soy una elemental del agua y tampoco tengo acceso a una fuente de magia con la que tocar las gemas… Eso suponiendo que ese sea el mecanismo, claro. Después de un rato, el metal emite un quejido. En el muro aparece una rendija que se extiende desde el techo hasta el suelo.

			Justus dirige su magia líquida hacia la abertura y la amplía hasta permitir el paso de una persona adulta. Entonces se vuelve y me lanza una mirada. La misma que, durante un tiempo, yo creía haber heredado.

			—Nuestra nieta está aquí, Meriam.

			Retrocedo al oírlo referirse a mí de esa manera. Por mucho que comparta sangre con ella, esa mujer no es mi abuela. Igual que Justus no es mi abuelo.

			El hombre estudia la mano de Dante en torno a mi brazo.

			—Meriam tendrá que quedarse a solas con ella.

			—Ni en broma.

			—Si libera la magia de Fallon mientras usted la toca, podría correr peligro, maezza.

			—Muy bien —﻿cede Dante﻿—. No la tocaré, pero no me separaré de ella. Puede que tú te fíes de la bruja, pero yo no.

			Un músculo se crispa en la mandíbula de Justus.

			—Está bien. —﻿El hombre señala con la cabeza el estrecho pasadizo que ha hecho aparecer con su magia y mueve la mano para invitarme a entrar﻿—. Tu magia te espera, Fallon.

			Apenas registro sus palabras, pues estoy demasiado ocupada estudiando los dos círculos que lleva tatuados en la palma de la mano. Los tatuajes no suelen estilarse entre los lucinos, así que es raro que el general lleve uno. ¿Y cómo no me había fijado antes en él? Es cierto que casi nunca despega la mano de la empuñadura de su espada y que solo lo he visto dos veces en persona, pero… los círculos son tan amplios y negros que tendría que haber estado ciega para no verlos.

			Dante afloja su agarre antes de soltarme el brazo del todo.

			—Vamos. —﻿Al ver que me he quedado petrificada mientras el corazón me martillea en las costillas, añade﻿—: Muévete, Fallon. Hay que aprovechar la luna llena.

			Trago saliva unas cuantas veces mientras me vibran los tímpanos de lo fuerte que me late el corazón. A pesar de estar aterrada, en parte también me siento expectante. Estoy a punto de recuperar mi magia y, a juzgar por lo que dicen todos, mi poder debe de ser impresionante.

			Me tiemblan y me hormiguean los dedos como si mi torrente sanguíneo quisiera escapar de mi interior, así que aprieto los puños. Me da un vuelco el estómago cuando avanzo un paso hacia la mujer que me cambiará la vida para siempre.

			Para mejor, espero. Según parece, el pesimismo todavía no me ha ganado la partida. Aunque el hechizo de Meriam no vaya a permitirme emplear mi magia contra Dante, tendré vía libre para hacer lo que me plazca con los demás.

			Le lanzo una rápida mirada a Justus al acercarme a él. Se mantiene impasible, pero no para de curvar las comisuras de los labios hacia abajo mientras traga saliva. ¿El gran general lucino está nervioso? Me gustaría pensar que lo está, que ha comprendido que matarlo es el segundo punto en mi lista de prioridades. A no ser, claro, que él también haya encontrado la manera de hacerse inmune a la magia shabbí.

			No me sorprendería lo más mínimo sabiendo lo calculador y astuto que es, igual que el fénix que se alza de una tumba acuática. Bueno, quizá un fénix sea una criatura demasiado majestuosa como para ponerla a la altura del salvaje que mutiló a su propia hija. Justus Rossi es como una enfermedad contagiosa que destruye todo lo que toca.

			Vuelvo a posar la mirada en la palma de su mano y me pregunto si los dos círculos de tinta entrelazados serán un sigilo shabbí, una especie de escudo protector. De estar en su lugar, sabiendo que me enfrentaría a una mujer muy rencorosa a punto de recuperar su poder, yo me habría buscado todos los tipos de escudos mágicos que pudiera encontrar.

		

	
		
			
Capítulo 6


			me detengo ante la entrada de la cámara. Dante ha insistido en entrar conmigo, pero ¿y si es una trampa? ¿Y si Meriam no busca liberar mi poder, sino matarme? A fin de cuentas, ahora que mi madre ya no está, yo soy la única shabbí que queda con vida en Luce. La única persona capaz de despertar a los cuervos.

			Escudriño a duras penas la oscuridad y reparo en un par de ojos relucientes. Doy un paso atrás y me choco con un torso amplio. Cuando me vuelvo, encuentro a Dante detrás de mí, con la vista clavada en la cámara que se extiende ante nosotros.

			—N-no… —﻿Me humedezco los labios﻿—. No me gustan los espacios pequeños.

			Intento retroceder un poco más, pero Dante me lo impide.

			—Te aseguro que en la cámara tendrás espacio de sobra. —﻿La voz de Justus suena como si estuviera hablando desde el otro extremo del túnel que acabamos de recorrer﻿—. Mi madre lleva amasando su fortuna desde muy joven y nunca se ha deshecho de nada, ni siquiera para obtener beneficios o para ayudar a los más necesitados.

			Mis ojos vuelan hasta Justus, que no aparta la mirada de la estancia rectangular. Esta vez, me quedo helada por un motivo distinto.

			—¿Tu madre?

			—Xema Rossi.

			Xema Rossi vive en Tarespagia, lo que significa que…

			Significa que…

			¡Madre del Caldero! Eponine no me estaba engañando. Lore se equivocaba. ¡Eponine no mintió!

			Se me acelera el pulso ante el impacto de mi epifanía. El general vuelve a posar la vista en mí y hace una pausa. ¿Se habrá dado cuenta de que he conseguido averiguar dónde estamos gracias a su desliz? ¿Le importará siquiera que lo sepa?

			—¿Por qué no podemos hacerlo fuera de aquí? —﻿pregunto señalando lo que parece ser una mazmorra.

			—Porque mi esposa está dentro y no puede salir a recibirte.

			Su esposa… Me da un vuelco el corazón. La verdad es que, dado lo astutos y retorcidos que son los dos, Justus y Meriam hacen una pareja sorprendentemente buena.

			—¿Cómo narices te las arreglaste para convencerla de que se casara contigo?

			Justus esboza una sonrisa, pero es de lo más desagradable.

			—Muy sencillo. Le dije que o me concedía su mano o la mataba. Como es obvio, escogió convertirse en mi esposa.

			Como para no cooperar, pedazo de psicópata.

			—Qué romántico. ¿Fue así también como conseguiste que la nonna se casara con un cabrón desquiciado como tú?

			Se me desencaja la mirada al caer en la cuenta de que acabo de llamar «cabrón» a uno de mis carceleros. «Cabrón desquiciado» por si fuera poco. O sea, no he dicho ninguna mentira, pero merda… ¿Y si también decide desquitarse con Antoni?

			Me devano los sesos tratando de encontrar una forma de aplacar su ira antes de que estalle, pero no se me ocurre nada.

			—Sangre de mi sangre, fruto del vientre de mi hija… —﻿Una voz melodiosa y escalofriante corta la tensión que se respira en el ambiente y me obliga a desviar la mirada de Justus﻿—. Acércate para que pueda verte por fin.

			Meriam es real. Está aquí de verdad.

			—¿Qué ha dicho la bruja, Justus? —﻿El tono brusco de Dante me azota la curva de la oreja.

			Me quedo confundida. La mujer no solo ha pronunciado su espeluznante petición en voz alta, sino que Justus está a la misma distancia de ella que nosotros dos. A lo mejor la sustancia nebbana no solo le está alterando los jugos gástricos.

			—Todavía no domino del todo el shabbí, maezza, pero creo que ha dicho algo sobre la sangre.

			¿¡Qué… coño!? Se me pone la piel de gallina de pies a cabeza; seguro que doy la impresión de estar cubierta de escamas de serpiente.

			—¡Habla en lucino, strega! —﻿ordena Dante, empapando la palabra «bruja» de todo el desprecio que puede.

			Un instante después, la voz de Meriam vuelve a inundar el pozo de oscuridad de la cámara.

			—Muy bien, pues. Hija de Shabbe y del Reino de los Cielos, nieto de Costa Regio, avanzad para que vincule vuestra sangre y rompa el maleficio de Fallon.

			Como no me muevo, Dante me da un empujón con el que me lanza hacia delante. En circunstancias normales le habría bufado, pero la situación actual es de todo menos normal.

			¡Y, joder, sé hablar shabbí!

			Bueno, como mínimo, lo entiendo. No creo ser capaz de hablarlo. ¿O sí? Sybille y Phoebus me han dicho que suelo mascullar cosas ininteligibles en sueños. ¿Y si hablo shabbí cuando voy por ahí sonámbula? ¿Y si sueño en shabbí?

			Entender una lengua extranjera me parece ya de por sí todo un don sobrenatural. Y eso que Meriam todavía no ha liberado la magia que corre por mis venas.

			—Acércate, Fallon, querida.

			Debería incomodarme que la hechicera utilice un apelativo cariñoso para referirse a mí, pero lo que más me llama la atención es la forma en que pronuncia mi nombre. La elle se desliza por su lengua como una madeja de seda y eclipsa la última sílaba, que suena como un «an» en vez de un «on».

			—El apellido de la familia real es Abi, ¿no es así, Rossi? —﻿murmura Dante en un tono seco que me azota los tímpanos.

			¿Abi? ¿Cuándo…? Ah, ¿es esa una de las palabras que Meriam ha pronunciado? Es curioso, porque mi mente no ha traducido la palabra automáticamente cuando Dante la ha utilizado. A lo mejor es por su acento. A no ser que solo sea capaz de entender el shabbí cuando Meriam lo usa.

			Supongo que eso sería raro, pero ¿existe algo más raro que una raza entera de personas capaces de transformarse en pájaro? Yo diría que no.

			—En Shabbe, al nombre de las niñas se le añade detrás el de su madre, de modo que Fallon sería Fallon amZendaya. —﻿La coleta cobriza de Justus se le pega al terciopelo de color azul marino que envuelve las fuertes líneas de su cuerpo de cuatrocientos años﻿—. Abi significa «querida».

			El corazón se me enrosca en torno a las costillas y se lanza contra mi piel como una serpiente atrapada en la red de un pescador.

			—¿No tienes ganas de saborear tu verdadero potencial, mi pequeña reina? —﻿susurra Meriam desde la oscuridad.

			—¿Qué te acaba de decir Dante sobre hablar en shabbí, Meriam? —﻿refunfuña Justus cuando estoy a punto de meter la pata hasta el fondo y decirle a la mujer que no pienso acceder a casarme con Dante.

			Suena igual que la anciana directora Alice cuando Sybille y yo regresábamos del recreo con la ropa manchada de hierba en primavera y de barro en invierno.

			—¿Qué ha dicho? —﻿pregunto tras humedecerme los labios con la esperanza de que el rubor que me ha teñido las mejillas no demuestre que la he entendido perfectamente.

			¿Meriam lo sabrá? Dado que insiste en hablar en esa lengua, imagino que sí. ¿Se lo dirá al resto o preferirá reservárselo? Pero ¿qué estoy diciendo? ¿Por qué narices querría tener secretos conmigo?

			El silencio lame los muros de la estancia como una ola.

			—Discúlpeme, maezza. Se me olvidaba que Costa les ordenó a sus hombres que quemaran todos los libros escritos en shabbí cuando decidió dejar de meterme en su cama para encerrarme en esta mazmorra.

			Al oír eso, mi odio por el primer rey lucino aumenta. Y no por haber encerrado a Meriam en una mazmorra (eso se lo tenía merecido), sino por haber borrado toda una cultura para reescribir la historia como a él mejor le convino.

			—Deberíamos seguir adelante con la ceremonia nupcial y liberar la magia de Fallon mientras la luna está en su punto álgido —﻿señala Justus, que se echa la coleta hacia atrás por encima del hombro.

			¿Cómo saben qué aspecto tiene la luna? ¿Habrá alguna ventana en las mazmorras? ¿No sería algo contraproducente?

			—¡Ilumina la cámara! —﻿le ordena Justus a un elemental de fuego.

			Un hombre de ojos ambarinos se acerca a nosotros casi a regañadientes y traga saliva antes de prenderse fuego a la mano. Lanza sus llamas hacia la pared más alejada sin adentrarse más en la cámara e ilumina un arco tallado en la piedra. El fuego se extiende por una infinidad de canales y dibuja un entramado de líneas de distintas longitudes hasta bañar toda la cámara de luz. Mis ojos tardan un poco en adaptarse al blasón lucino en forma de sol.

			Pero cuando por fin me acostumbro a la luz cegadora…

			Aunque la cantidad de riquezas acumuladas hace que la estancia resplandezca, en lo único en lo que me fijo es en la mujer que está sentada en un trono de oro con una mano sobre el regazo y la otra en uno de los reposabrazos. Justus había mencionado que en nuestra familia todas nos parecemos mucho, pero no me esperaba que Meriam fuera la viva imagen de mi madre, de la mujer a la que ya nunca conoceré.

			La hechicera más cruel que nunca haya existido no solo se limita a estudiarme igual que estoy haciendo yo con ella, sino que esboza una sonrisa que le desgarra el rostro terso como una daga.

			—Hola, querida.

		

	
		
			
Capítulo 7


			Me quedo petrificada justo ante el umbral de la cámara. Incluso el aire que me llena los pulmones parece haberse solidificado.

			—Entra ya —﻿me ordena Dante, que me pone una mano en la espalda y me saca de mi estupor al empujarme y obligarme a cruzar el estrecho acceso.

			Me está empezando a cansar ya con tanto mangoneo. No lo miro, porque no estoy dispuesta a apartar la vista de Meriam, pero vaya si aprieto los dientes y me imagino zarandeándolo de aquí para allá en cuanto la magia fluya por mis venas.

			Los ojos rosas de Meriam me acarician el cabello, que es del mismo tono caoba que el suyo. Sin embargo, mientras que mi melena solo cae un poco por debajo de mis hombros, a ella el pelo le llega hasta la cintura, igual que a mi madre.

			—Voy a necesitar que se acerque más, maezza.

			Separo los pies para afianzar mi posición.

			—¿Tan perezosa eres que ni siquiera vas a levantarte a saludar a tu querida nieta, Meriam?

			—¿No te han explicado lo comprometida que es la situación en la que me encuentro? —﻿pregunta con suavidad haciendo caso omiso de mi comentario malicioso.

			Frunzo el ceño, confundida, y Dante le lanza una desagradable mirada a la mujer.

			—Tu abuela está atrapada en el trono que tanto deseaba.

			—¿Qué se supone que quieres decir con eso?

			Aunque es más pequeño, el trono decorado con rayos de sol sobre el que está sentada es una réplica perfecta del de Marco en Isolacuori.

			—Que se ha fusionado con él. —﻿Justus me pone una mano en la parte baja de la espalda﻿—. Hay que tener cuidado con lo que uno le pide al Caldero, joven Fallon, porque siempre cumple nuestros deseos, y a veces lo hace de la manera más horrible que uno pueda imaginar.

			Me ha dejado tan conmocionada que, cuando Justus ejerce un poco de presión contra mi columna, patino por la obsidiana pulida hasta casi acabar sobre el regazo de Meriam. Intento retroceder apresuradamente en cuanto el general deja de tocarme, pero no me sirve de nada, porque él ha previsto mi reacción y se ha colocado justo detrás de mí.

			—No te va a hacer daño —﻿murmura.

			—¿Que no? —﻿resoplo﻿—. Esa mujer ha matado a su propia hija. ¿Qué le impide hacer lo mismo conmigo?

			Meriam baja el mentón, afilado como el mío. ¿Por qué tenemos que parecernos tanto? ¿Por qué no he salido más parecida a mi padre cuervo?

			—¿Por qué habría de hacerle daño a mi Destructora de Maldiciones?

			—¿Cómo que tu Destructora?

			—Sí, has oído bien.

			Ladea la cabeza y los mechones caoba que le cubren el hombro caen y dejan al descubierto su brazo derecho. Cuando ve que desvío la mirada hacia él, Meriam se aparta el pelo con la otra mano para retirárselo del todo y dejar que vea la desafortunada situación en la que se encuentra.

			—¿A quién más ha maldecido el Caldero? —﻿pregunta.

			A los cuervos, pienso, aunque me muerdo la lengua. La verdad es que creo que lo mejor será que nadie ate cabos en ese aspecto, porque de lo contrario seguro que acaban reconsiderando la decisión de mantenerme con vida.

			Dante suelta un resoplido impaciente.

			—Su vida está ligada a la tuya, Fal, así que no puede hacerte daño.

			Se me para el corazón y un zumbido sordo se adueña de mis oídos.

			—¿Qué quieres decir con eso?

			—El último hechizo que lanzó mi astuta hija nos vinculó de tal manera que, si tú sufres, yo también sufro. Si mueres, yo muero. ¿No notaste cómo tembló la tierra cuando te dispararon aquella flecha envenenada? Porque Justus lo notó, ¿verdad, esposo mío?

			—P-pues… —﻿Trato de hacer memoria, pero el recuerdo de aquella noche se desdibuja después de que Lore le cortara las manos a aquella salvaje﻿—. Si Zendaya está muerta, ¿por qué seguimos conectadas?

			Recorro con la mirada los pliegues dorados del vestido que envuelve su figura inmóvil como si estuviera hecho del mismo material que el trono.

			—Porque Zendaya utilizó tu sangre para vincularnos, no la suya. Técnicamente, fuiste tú quien me hechizó.

			—Yo todavía estaba en su vientre. ¿O lo hizo cuando yo ya estaba dentro de mamm… de Agrippina? —﻿En fin﻿—. La cuestión es que yo no era más que un pegote amorfo flotando en una bolsa llena de líquido dentro de un abdomen. ¿Cómo narices se las habría arreglado para extraer mi sangre?

			—La sangre de nuestros retoños se mezcla con la nuestra cuando estamos embarazadas. Zendaya se hizo un corte en el dedo y se dibujó un sigilo en el vientre antes de sacarte de su interior…, antes de que yo tuviera oportunidad de incapacitar la magia de ambas.

			No solo se me ponen los pelos de punta, sino que la mirada se me llena de rabia; para mi desgracia, me imagino el altercado que puso fin a la vida de mi madre con todo lujo de detalle.

			—¿Por eso asesinaste a tu propia hija? ¿Porque nos vinculó?

			—Hay quien ha matado por menos. —﻿Cierra los dedos de la mano que no tiene soldada al regazo en torno al reposabrazos﻿—. ¿De qué te sorprendes?

			¿Cuánta maldad alberga esta mujer bajo la piel? En vez de haberla convertido en oro, el Caldero debería haberla transformado en una pila de basura. Debería haber hecho que se le pudriera la piel y se le gangrenaran los órganos.

			Casi me habría gustado que el veneno que me corrió por las venas me hubiera parado el corazón para que le hubiera ocurrido lo mismo a ella. Inspiro hondo, sacudida hasta la médula, al caer en la cuenta de que tengo el poder de derribar los hechizos de contención. Salvaría a los cuervos. Liberaría a las shabbíes. ¿Qué importa una vida cuando hay tantas otras en juego?

			Trago saliva cuando el rostro de Lore se aparece tras mis párpados y trago de nuevo cuando me acuerdo del momento en que me dijo que preferiría vivir mil años sin un trono que pasar un solo día sin mí. Sus palabras bastan para ahogar mi deseo de ponerle fin al sufrimiento de las shabbíes y de los cuervos. Tal vez me lo replantee si no encuentro otra solución, pero soy demasiado egoísta como para acabar con mi propia vida.

			Dante suelta el aire por una de las comisuras de la boca.

			—Libera su magia de una condenada vez, strega, y decláranos marido y mujer.

			Se me dilatan las fosas nasales de rabia.

			—No voy a…

			—Cortadle la lengua al marinero. ¡Y que sea con un arma de hierro! —﻿ordena Dante a voz en grito.

			—¡NO! —﻿Me limpio con la lengua el sudor que me perla el labio superior﻿—. No le hagáis nada. Cooperaré.

			—Empieza —﻿exige empujándome hacia Meriam.

			—Primero tengo que encargarme del hechizo de compromiso, maezza, porque para liberar su magia tendré que emplear una buena cantidad de sangre y energía.

			—¿No tenías que retirar el bloqueo con la luna llena? —﻿pregunto atropelladamente﻿—. Será mejor empezar por ahí.

			Meriam me observa con esos extraños ojos rosas y luego desvía su atención hacia Justus. Pese a que no dice nada en voz alta, tengo la sensación de que se están comunicando en silencio. ¿Será eso posible? Santo Caldrone, ¿y si acabo escuchando la voz de Dante en la cabeza? ¿Y si sustituye a la de Lore?

			—Insisto en que comencemos con el lazo de sangre, maezza. No tardaremos nada.

			—¿Estás segura de que funcionará sin su magia? —﻿pregunta Dante, que mira a Meriam con el ceño fruncido.

			—Su sangre sigue siendo shabbí, majestad.

			—De acuerdo. Pues acabemos con esto de una vez.

			Ella asiente.

			—Tendrá que acercarse más usted también. He de dibujar el hechizo tanto en la mano de Fallon como en la suya.

			Dante se pone rígido. Por mucho que quiera convertirme en su esposa, parece que no le hace mucha gracia tener que acercarse a la hechicera. Mientras estudia los dedos delgados de la mujer, que pronto estarán teñidos de rojo gracias a la magia, yo me devano los sesos intentando encontrar una manera de evitar quedar atrapada en un matrimonio no deseado. Lo único que se me ocurre es desmayarme. No es lo ideal, pero recuerdo que Phoebus se cayó redondo la primera vez que Sybille sangró y se manchó todo el vestido. Estaba convencido de que nuestra amiga iba a morir por haberse clavado algo de hierro en sus partes íntimas. Se le pusieron los ojos en blanco y cayó redondo, como un fideo demasiado cocido.

			No me apetece darme un golpe en la cabeza al derrumbarme, pero me decanto igualmente por montar un numerito.

			—No me encuentro bien —﻿jadeo.

			Caigo al suelo y me hago la muerta.

			—Levántate, Fal.

			No. Ni en sueños. Cuando el desagradable hedor de los dientes picados de Dante me azota el rostro, me hago la muerta con más ahínco si cabe.

			—¿Podrá Meriam llevar a cabo los rituales con Fallon inconsciente?

			Me hierve la sangre, así que aprieto los dientes mientras el rubor de la cólera se me extiende por la clavícula.

			—Claro —﻿responde la hechicera.

			Me cago en el Caldero. No solo voy a tener que casarme con un psicópata con halitosis y una obsesión muy rara con las coronas, sino que me acabo de hacer un chichón bien gordo en balde.

			Unas manos me rodean los hombros, pero otro par de dedos más cortos y encallecidos enseguida las sustituye.

			—Yo la sostendré, maezza. Usted necesitará tener las manos libres.

			Cómo no iba a ser Justus Rossi quien acudiera en mi auxilio, si se muere de ganas por casarme con su rey.

			Me siento tentada de seguir con el numerito de la muñeca de trapo un poco más, aunque sea para ahorrarme el mal trago de tener que mirar a Dante a los ojos mientras me roba otra de mis preciadas libertades, pero al final abro los ojos de golpe.

			—Vaya, ¿te encuentras ya mejor, moya?

			—No —﻿le escupo.

			—¿Estás lista para ser mía, Encantadora de Serpientes? —﻿pregunta mirándome como el chiflado en que se ha convertido.

			Ladeo la cabeza y, pese a que la nonna me enseñó a no provocar a los castizos, no puedo evitar lanzarle un bufido.

			—Jamás seré tuya.

			—Permíteme que reformule la frase. —﻿Un brillo hostil surca sus ojos azules﻿—. ¿Estás lista para que tu sangre sea mía?

			—Mi sangre no sirve de nada, así que me importa una cagarruta de serpiente lo que hagas con ella.

			Se le hincha una vena en la sien y se vuelve hacia Meriam.

			—Adelante, strega.

			—Hágase un corte en la palma de la mano y repita el procedimiento con la de Fallon. Luego, una los dos cortes para que su sangre se mezcle.

			Dante no pierde el tiempo y se abre un corte antes de apuntar la hoja ensangrentada en mi dirección. Yo aprieto los puños con fuerza y los escondo detrás de la espalda.

			—Dame la mano.

			Cuando sacudo la cabeza, él me agarra del brazo y tira con tanta fuerza que casi me disloca el hombro.

			—No me obligues a partirte los dedos. O a partírselos a Antoni.

			Abro la mano con un jadeo débil y Dante me abre una herida que me surca la palma como la estela de un barco. De ella brota un hilo de sangre tan delgado como el que une las costuras de mis medias de invierno.

			Justo antes de que Dante guarde la espada en su vaina, Meriam se señala la mano con la cabeza.

			—Píncheme el dedo, majestad.

			El fae estudia el índice de la mujer como si temiera que fuera a tenderle una trampa.

			Y rezo para que así sea.

		

	
		
			
Capítulo 8


			Dante levanta la espada hacia Meriam aferrándose a la empuñadura como si quisiera evitar que la hechicera se la arrebate de un tirón. Sin embargo, ella se limita a presionar el dedo contra su punta afilada hasta que una gota de sangre brota de la herida.

			Las lágrimas que se me acumulan tras los párpados comienzan a caer.

			Te odio, Bronwen. Te odio con toda mi puta alma. Espero que Lore te arranque las tripas de cuajo.

			—Ahora juntad las manos y acercaos.

			Meriam inclina la cabeza hacia la mano que tiene apoyada sobre el reposabrazos del trono y los mechones caoba le caen sobre el hombro puntiagudo. Pese a la longitud de su melena, la shabbí parece una vagabunda que necesita un baño y un buen puchero con urgencia.

			—¡Es una trampa! —﻿farfullo cuando Dante me agarra la mano.

			—¿Es eso verdad, Rossi? —﻿pregunta él con el ceño fruncido.

			—En absoluto, mi señor. Os lo juraría con un pacto, pero tampoco serviría de mucho.

			Una recóndita parte de mi mente angustiada analiza lo que acaba de decir. ¿Qué quiere decir con eso de que no serviría de mucho?

			—Dale sal al general, Lastra —﻿ordena Dante.

			—Puedo hacerlo yo mismo.

			Justus mete la mano en uno de los bolsillos de su casaca para sacar la misma cajita dorada que me ofreció el día en que me llevaron a Isolacuori para tener una audiencia con el rey. Abre la tapa con un destello de sus rubíes engastados y coge un pellizco de sal.

			—¿Vamos a caer en una trampa, Rossi? —﻿le pregunta en cuanto Justus traga.

			Contemplo el rostro serio de Dante, que me resulta familiar y desconocido al mismo tiempo. Un millar de preguntas se me amontonan en la punta de la lengua, aunque una se impone a las demás: ¿Cuánto tiempo llevas planeando utilizarme?

			—No es una trampa, maezza. Usted y mi nieta saldrán de esta cámara compartiendo el mismo lazo que Meriam y yo.

			Me pongo a gritar a pleno pulmón con la esperanza de que mi voz atraviese la roca y llegue a oídos de algún buen samaritano. Puede que alguno de los sirvientes de los Rossi…

			El general se pone detrás de mí y me cubre la boca con la mano.

			—No interrumpas, Fallon.

			—¡Ara! —﻿grito cuando me empuja contra Meriam. Espero que haya entendido que lo que he intentado decir era «para». Ay, Dioses, pero ha sonado más como un «ahora». ¿Y si se piensa que le estoy dando permiso para seguir? Intento apartar la mano de la de Dante, pero tengo la piel resbaladiza por la sangre y mucha menos fuerza que él﻿—. Enga, e te odan, Meeyam, noo e aas…

			—Por el amor del Caldero, Rossi —﻿gruñe Dante﻿—. Controla a tu nieta.

			Se me pone la piel de gallina con un escalofrío que me sacude hasta la médula cuando Meriam pone la punta ensangrentada de su dedo en el borde de mi meñique.

			—Po’favooo —﻿grazno contra la mano de Justus﻿—. No.

			La descarga de poder que irradia de mi interior me sacude los pulmones y me obliga a tomar una bocanada de aire que me atraviesa el pecho con una punzada.

			A la vez que entona un cántico en shabbí sobre la unidad y el poder, Meriam desliza el dedo por las colinas y los valles de mis nudillos antes de hacer lo mismo con la mano de Dante.

			Me estremezco horrorizada, desesperada, colérica.

			Pienso en Lore, en que lo que estoy sintiendo no será nada comparado con lo que sentirá él cuando descubra que su compañera se ha casado con otro. Le arrancará el corazón de cuajo a Dante.

			Justus me rodea la cintura con la mano libre para mantenerme derecha. Me obliga a hacerle frente al desagradable hormigueo que la esencia vital de su nueva esposa ha desatado en mi piel, así como al intenso ardor que siento en la mano, justo donde mi herida permanece en contacto con la de Dante.

			Meriam sigue murmurando su hechizo y trazando un camino de sangre entre mi mano y la del fae. Intento apartarme de ellos con una última sacudida desesperada, pero, entre que mi abuelo me tiene inmovilizada y que Dante no me suelta la mano, todo mi esfuerzo cae en saco roto.

			No entiendo por qué Meriam está haciendo esto. ¿Será la clave para escapar del trono?

			La hechicera dibuja remolinos con el dedo sobre las líneas que ha trazado para conectarlas todas, y aunque es la primera vez que veo un hechizo así, enseguida sé cuándo lo ha completado. No porque su sangre desaparezca bajo mi piel, sino porque noto un…, un… hormigueo que me corre por la palma de la mano y sella mi destino.

			Se me constriñen los pulmones como si estuviera aguantando la respiración bajo el agua, pese a que en realidad estoy reprimiendo un grito. Con un último tirón desesperado, por fin me libero de Dante.

			El rey feérico levanta la mano y le da vueltas ante su rostro. Tiene los ojos tan abiertos como yo, pero mientras que los suyos muestran una expresión asombrada, los míos reflejan lo conmocionada que me siento. Una sensación que no tarda en transformarse en desaliento al ver los anillos interconectados que han aparecido en su piel bajo la mezcla de nuestra sangre. Al darle la vuelta a mi propia mano, compruebo que, efectivamente, yo luzco esos mismos círculos oscuros.

			Mirándolo por el lado positivo (porque sí, nunca perderé mi optimismo), ahora ya sé que el tatuaje de Justus no es un escudo. Ni se imagina el sufrimiento que se le viene encima. Lo voy a despedazar con mi magia y luego voy a pisotear hasta el último pedacito de él.

			—¿Ya está? —﻿exhala Dante.

			—Sí. —﻿La voz de Meriam me saca de mis retorcidos pensamientos﻿—. Ahora retírese para que pueda intentar liberar la magia de mi nieta.

			—¿Cómo que «intentar»? —﻿pregunta él dejando caer la mano.

			—Ya hemos hablado de esto, maezza. Sin Lorcan aquí, la relación entre la parte shabbí y la parte cuervo de Fallon es demasiado estrecha. Tal vez no consiga deshacer el hechizo.

			—Y yo ya te he dicho que traer a Ríhbiadh quedaba descartado.

			¿Meriam ha sugerido colaborar con Lorcan para liberar mi magia? ¿No se da cuenta de que la mataría antes de que tuviera oportunidad siquiera de abrirse una herida en el dedo?

			Ay, Dioses, tengo que advertirle de que no puede matarla. Porque, si ella muere, yo iré detrás.

		

	
		
			
Capítulo 9


			Dante retrocede y yo intento controlar la respiración, pero no sirve de nada. El corazón me late demasiado deprisa y agarrota todos y cada uno de mis músculos.

			—Suéltate el cuello de la camisa. —﻿La voz de Meriam atrae de nuevo mi atención﻿—. Necesito tener acceso directo a tu corazón.

			Un escalofrío me recorre la columna y me deja los pies clavados al suelo de la cámara de obsidiana. Por mucho que quiera recuperar mi magia, también quiero vivir, y dejar mi corazón desprotegido ante la bruja suena peligroso.

			¿Y si me lo para?

			¿Y si todo ese discursito sobre estar vinculadas no es más que una patraña?

			¿Y si…?

			Una mano tira de las cintas que llevo atadas al cuello. Sigo los dedos marrones de Dante hasta la manga blanca de la casaca que lleva bajo la armadura dorada y de ahí más arriba, hasta su mandíbula rígida y sus ojos fríos.

			—No me toques —﻿le escupo.

			—Pues reacciona de una puta vez, moya —﻿replica él lanzándome una rápida mirada.

			Aprieto los dientes con fuerza.

			Meriam levanta los dedos y espera a que yo dé voluntariamente el paso que me pondrá a su alcance una vez más.

			—Sé que me tienes miedo, Fallon, pero debes confiar en mí —﻿dice arrancándome un resoplido.

			—Es la última vez que te lo digo, strega. Como vuelvas a pronunciar una sola palabra más en shabbí, te corto la lengua.

			Merda. Intento pasar tan desapercibida como un ratoncillo con la esperanza de que Dante no haya captado el sonido que se me ha escapado al oír a Meriam. El mismo que ha dejado bien claro que ¡la Encantadora de Serpientes entiende perfectamente el shabbí! Me froto la clavícula y le lanzo una rápida mirada a Dante, que no le ha quitado el ojo de encima a Meriam.

			El alivio que siento desaparece de un plumazo cuando miro por el rabillo del ojo al general y veo que tiene las cejas pardas enarcadas. Vuelvo a centrar mi atención en Meriam con las mejillas encendidas.

			—Perdóneme. —﻿La mujer sostiene la mano en el aire y me doy cuenta de que ella también lleva ese tatuaje tan horroroso﻿—. A veces mezclo el lucino y el shabbí, pues ambos suenan igual en mi cabeza.

			Extiende los dedos de la mano que tiene levantada como para estirarlos.

			El resplandor del blasón lucino de la pared que tiene a su espalda se refleja en la punta de sus dedos, que brillan como si estuvieran cubiertos de aceite. Lo primero que pienso es que se ha mojado los cuatro dedos restantes con la sangre del índice, pero, al entornar la mirada, me doy cuenta de que lo que resplandece en sus dedos son ampollas. Resultado de habérselos pinchado durante años para extraerse sangre, supongo. ¿Es eso lo que me espera? ¿Más callos? Y yo que estaba emocionada por haberme librado de los anteriores.

			—Le estaba diciendo a Fallon que necesitaré tener acceso a su corazón.

			Esta vez echo un vistazo por encima del hombro para ver la reacción de Dante y comprobar en qué idioma ha hablado Meriam.

			—Quítate la camisa, moya —﻿me ordena señalando con la cabeza la prenda cubierta de suciedad y manchas oscuras.

			Le enseño los dientes; odio el título que me ha impuesto casi tanto como lo odio a él.

			Cuando ve que no hago intento alguno de moverme, levanta la espada negra para enganchar el escote en forma de gota, deslizar la hoja hacia abajo y desgarrar la tela. También me rompe el sostén que llevo debajo. Me tranquiliza que no llegue a rajármelo del todo, pero su gesto tampoco ayuda a sofocar el renovado torrente de rabia que me acelera el pulso.

			—Pero ¿a ti qué demonios te pasa? —﻿siseo agarrándome los bordes deshilachados de la camisa para intentar que no se me vea nada.

			Meriam curva los dedos en mi dirección animándome a acercarme. Al ver que no obedezco, Justus me levanta del suelo y me coloca junto a su mujer, que me abre la camisa con suavidad.

			—Debo entonar el hechizo en shabbí y nadie ha de interrumpirme una vez que empiece. De lo contrario, la magia se corromperá —﻿explica mientras mira a Dante para dejar claro que se lo está diciendo a él en concreto.

			—Está bien —﻿cede después de mover la mandíbula de lado a lado y haciéndola chasquear como la cadena de un ancla﻿—. Adelante. Justus, presta atención a lo que dice.

			—Sé que me odias, Fallon, pero el lazo de sangre era necesario. Te juro que te lo explicaré todo a su debido tiempo, pero primero deja que te devuelva el don que te arrebaté hace veintidós años. —﻿Le lanzo una mirada fulminante﻿—. Necesitarás tu magia para escapar de aquí. —﻿Siento una reticencia tan intensa a confiar en ella que se me desboca el corazón﻿—. ¿No quieres volver a ver a tu compañero? —﻿Prefiero volver junto a Lore que recuperar mi magia﻿—. Confía en mí, querida.

			¿Que confíe en la mujer que me acaba de ligar a un fae de­sequilibrado? Me muerdo la lengua para no responder con un «Me da a mí que no», puesto que temo hablar en shabbí sin darme cuenta. Sin embargo, dejé de creer en los milagros hace muchas lunas y soy muy consciente de que para escapar…, para sobrevivir, voy a necesitar mi magia. Por eso me suelto la camisa y permito que Meriam me toque el pecho con los dedos ensangrentados.

			Más le vale no provocarme un infarto.

			En cuanto me apoya el índice en la piel, una descarga mil veces más intensa que la que he sentido cuando me ha ligado a Dante se adueña de mi corazón, que da un vuelco y se endurece.

			Se queda rígido.

			Dejo de notar el pulso vibrándome en la piel.
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